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    PRÓLOGO


    


    


    


    Paris 2010


    


    


    Se estaba volviendo loca. Era la única explicación posible.


    Por mucho que evitara por todos los medios sucumbir a la creciente locura que estaba emergiendo en su mente no podía evitar escudriñar de vez en cuando el lugar donde se encontrase el hombre que la acosaba y que estaba segura que era fruto de su mente.


    Sí.


    Porque a Kayla Varlick, súcuba de ciento veinte un años, inmortal por naturaleza, una criatura hermosa y sensual que conseguía a cualquier hombre que se propusiese, le tenía un temor acuciante a un solo hombre.


    Un miedo que saboreó por primera vez cuando se apareció el misterioso y silencioso espectro, las navidades pasadas.


    Recordaba con claridad el primer encuentro con aquel extraño ser. Ella se encontraba bebiendo animadamente con un amigo especial que conoció en la ciudad del amor. Un humano con el que compartía lecho en contadas ocasiones, y que, a pesar de no ser un amante excepcional, saciaba su hambre. Para una criatura que dependía del sexo para sobrevivir, alimentándose del calor que surgía al unirse dos cuerpos íntimamente, y recuperando fuerzas con los intensos orgasmos que alcanzaban durante el coito, mantener felices a varios amigos con derecho a roce era fundamental para subsistir.


    Alejada del resto de su familia, con la excusa de realizar un viaje expiatorio por el error que cometió al torturar psicológicamente al compañero para toda la eternidad de su hermano mayor, un ex modelo que resultó ser un vampiro convertido en el siglo XIII, Kayla abandonó la mansión familiar ubicada en Sydney y viajó hasta la ciudad del amor, en busca de aventuras.


    Pero nunca se esperó que la aventura de su vida comenzara con la asidua visita de un hosco fantasma.


    Un hombre con cuerpo translúcido que en aquellos instantes la estaba fulminando con la mirada, traspasándola con sus ojos verdes, brillantes de furia. Si era fruto de su mente enferma, aquel espécimen de hombre era todo lo que buscaba en un hombre. Alto, de constitución fuerte, con un rostro cuadrado y varonil, mirada decidida e hipnótica, labios finos y sonrosados, nariz ligeramente curvada otorgándole a sus rasgos la suavidad y el misterio, y largos cabellos azabaches que mantenía recogidos en una coleta baja.


    Con tan solo mirarlo podía sentir como el calor del deseo ardía en su cuerpo, ansiando que la tomara hasta hacerla jadear de puro placer. Pero se llevaba repitiendo los meses en que aquella inexplicable presencia marcaba su día a día, no podía pensar sobre ella como un ser real, sino como una alucinación pasajera que surgió de su mente trastornada.


    —Kayla, ¿me escuchas?


    Escuchar la pastosa voz de Pietro Gustaf, uno de los amigos con derecho a roce que encontró en el pub gótico en el que estaba, la devolvió a la realidad.


    Concentrándose en su acompañante, respondió:


    —Lo siento, Pietro, estaba en las nubes. ¿Podrías repetirme lo que me estabas contando?


    Pietro no tomó a mal el no ser escuchado, conocía a aquella belleza exótica desde hacía apenas dos meses y desde la primera noche compartieron copas, palabras y cama. No le discutiría nada, seguiría adorándola desde el silencio, agradeciendo al destino al haberla puesto en su camino. Era una tigresa en la cama, capaz de hacerte olvidar hasta de tu nombre, una mujer insaciable que no negaba probar nuevas cosas para amenizar la rutina, curiosa de nuevas posturas o prácticas sexuales. Junto a ella disfrutó los mejores momentos de su vida, y no rompería su relación de especial amistad por un pequeño detalle sin importancia como era el hecho de no ser escuchado apropiadamente.


    Así pues, sonriendo abiertamente, Pietro contestó:


    —No te preocupes, Kayla. No era nada importante. Además, en este local, con este ruido casi no puedo oír ni mi voz. ¿Por qué no vamos a mi apartamento y tomamos algo?


    Kayla olisqueó el aire.


    Deseo.


    Excitación.


    Cada rincón de Pietro exudaba sexo.


    Kayla estuvo tentada de carcajearse en alto. El humano estaba utilizando una táctica tan vieja como el tiempo para llevársela a la cama. Era asombroso comprobar que aún pasando un siglo los hombres seguían empleando estrategias muy parecidas.


    Si fuera otra noche, habría aceptado gustosa el ofrecimiento del humano, pero estaba cansada mentalmente, y su cuerpo aún no precisaba alimento.


    Era muy extraño viniendo de ella pero estaba deseosa de regresar a la soledad del cuarto rentado en el hotel que acompañar a Pietro.


    Y su extraña afección tenía un único culpable. La alucinación que no dejaba de mirarla insistentemente, traspasándola con sus ojos, transmitiéndole su desacuerdo cuando aceptaba la proposición de un hombre.


    —Kayla, cariño, ¿te vienes o no?


    Kayla parpadeó y dejó de mirar al centro de la pista de baile desde donde se podía ver con claridad, claro que para ella, imponente figura de su fantasma particular.


    —Lo siento Pietro, esta noche no. Estoy algo cansada.


    Si Pietro se sorprendió al ser rechazado tan contundentemente no lo mostró, simplemente se encogió de hombres y bebió un trago de su bebida.


    —Como quieras, cariño. Ya estaremos juntos otro día.


    —Si otro día será, ahora si me perdonas, regreso al hotel. Quiero descansar un poco.


    Kayla no esperó la respuesta del humano. Se levantó tras dejar un billete de diez euros sobre la barra del pub y caminó sorteando a las personas que bailaban en la pista al ritmo frenético de la música.


    Cuando llegó al exterior, tomó aire profundamente para soltarlo lentamente. El humo concentrado en el local al estar permitido fumar dentro de las instalaciones estaba impregnado en su ropa. Su cabello, su propio cuerpo olía a tabaco.


    Kayla levantó un brazo y olisqueó su camiseta.


    Sería necesaria dos lavados para quitarle el pestazo a tabaco, pero eso sí, antes una ducha caliente y relajante, haber si de esa manera encontraba algo de paz en su mente.


    Sin preocuparse a mirar atrás se puso en camino al hotel donde residía las temporadas que pasaba en París, si lo hubiese hecho no iría canturreando, animada al pensar que podía descansar una vez que llegara a su destino.


    Gaillen había localizado a su presa, y después de dos meses sufriendo al verla con otros hombres mientras esperaba que su cuerpo se recuperara de las heridas infringidas en una emboscada mientras visitaba el mundo de los mortales, aquella noche la mujer pagaría con su cuerpo los tortuosos momentos que pasó al ver a su compañera eterna en brazos de otro.


    Gozaría de su cuerpo hasta que suplicara por más, hasta que su esencia quedara grabada en su piel, en su alma, encadenándola a él para el resto de la eternidad.


    Gaillen cerró los ojos y se concentró, muy lentamente se volvió corpóreo, en medio de un callejón oscuro de la ciudad del amor, dio su primer paso con su cuerpo totalmente recuperado de las heridas. Unas heridas que le marcaban la espalda y de las cuales sentía vergüenza puesto que le habían tomado por sorpresa.


    Cuando olió la esencia de su compañera nada más llegar al mundo mortal, bajó la guardia, descuidando los escudos que en todo momento mantenía sobre su cuerpo, y su descuido fue muy aprovechado por su hermano mayor que no dudó en atacarle por la espalda, clavándole la espada del infierno hasta que destrozó sus pulmones y sus entrañas. Gorgoteando sangre por su boca, sintiendo un calor abrumador recorriendo su cuerpo, mientras el respirar se convirtió en una ardua tarea que consumía sus escasas fuerzas, tuvo que tomar una drástica decisión. Se vio en la necesidad de desprenderse de la consistencia del cuerpo y esperar a recuperarse mientras vagabundeaba por la tierra de los mortales de una forma espectral, siendo considerado por muchos un mero fantasma.


    Aquella noche su tortura finalizó.


    Los humanos que se cruzaron en su camino jadearon al verle. Ataviado únicamente por un pantalón de cuero negro que se pegaba a su cuerpo, Gaillen siguió el aroma de su mujer.


    Su compañera.


    Aquella que no quiso escucharle, que rehusó su mirada, que siguió yaciendo con otros machos aún estando el presente.


    Gaillen sonrió de lado y miró al cielo estrellado.


    Aquella noche, ella sería suya para siempre.


    Sus ojos con su espectral brillo mostraron que no dudaría en hacerla suya, después de todo, un demonio de alto rango tenía aquello que deseaba.


    Y esta vez no iba a ser la excepción.


    ¿O tal vez sí?


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 1


    


    


    


    


    Nada más llegar a la habitación del hotel, se desvistió y caminó descalza y desnuda hasta el cuarto de baño. Encendió la luz, iluminando el amplio cuarto decorado con azulejos de porcelana, que resaltaban el color de los muebles de madera. Se acercó a la bañera de metal, de un tamaño más que aceptable en el que fácilmente podía entrar dos personas sin problemas de espacio y abrió el grifo de agua caliente. La tubería siseó al aumentar la presión para que el agua saliera. Kayla silbó el tono de una canción que sonaba repetitivamente en la radio, acompañando al ruidoso chorro de agua.


    Cuando comenzó a condensarse el agua en las paredes, presionó el dispositivo que cerraría el desagüe de la bañera. Habitualmente cuando regresaba de alimentarse optaba por una ducha rápida, no perdiendo el tiempo ni gastando el agua inútilmente, pero una noche como aquella, en la que ni ganas tuvo de acompañar a Pietro, y seguía viendo a la fantasmagórica aparición, necesitaba relajar su cuerpo bajo los cuidados del agua caliente y las aromáticas sales de baño.


    Con la cabeza echada hacia delante, y dejando que el agua resbalara por su espalda, se sobresaltó al escuchar la grave voz de su fantasma particular.


    —Ya no podrás escapar, mujer. Esta noche te mostraré que me perteneces.


    Kayla se giró y estuvo apunto de resbalar en la ducha. Parpadeó, y a través de la fina capa de agua que caía sobre ella, vio delante de ella al hombre que le atormentaba.


    —¡Oh, dios! Me he vuelto loca, ahora el fantasma me habla.


    Gaillen sonrió de lado, recorriendo con sus ojos el delicioso y esbelto cuerpo de la mujer.


    —No te has vuelto loca, dulzura —dio un paso hacia delante entrando en la ducha. Por instinto Kayla retrocedió al verle entrar, hasta que su espalda quedó pegada contra la pared del pequeño habitáculo—. Soy muy real.


    Para demostrárselo, Gaillen bajó la cabeza y acarició con su lengua los labios de la sorprendida Kayla. Al no encontrar resistencia, la besó, mordisqueándole suavemente su labio inferior antes de hundir su lengua en la caliente boca de la mujer.


    Kayla creía estar viviendo un sueño. No podía ser real. Aquel hombre solo era un producto de su mente. Una visión que se le aparecía en ocasiones, mirándola furibundo.


    Pero al sentir sus labios, al probar su sabor, al ser abrazada y acariciada con urgente pasión, primero le hizo gemir, y segundo la asustó.


    La ardiente necesidad de ser penetrada por aquel extraño la asustó. Su olor, su sabor, la estaba volviendo loca, estaba perdiendo el control de sus sentidos y no ser dueña de sus actos la atemorizó.


    Soltando un jadeo de frustración y furia, ambas entremezcladas, Kayla le golpeó en el pecho y se separó de él.


    —No luches contra mí. Eres mía.


    Kayla gruñó en alto antes de asestarle un golpe en el cuello, dándole directamente en la nuez. El hombre se dobló en dos, jadeando de dolor y escupiendo sangre.


    No perdió tiempo y pasó por su lado, abandonando el cuarto de baño. Con las manos temblorosas y el cuerpo húmedo, con rastros de espuma del champú de cabellos, caminó hasta la cama donde dejó la bata de seda.


    Tras ponérsela se dirigió a la puerta. Debía huir. Había llegado el momento de regresar a su hogar. En la mansión estaría protegida por su familia.


    La urgencia de su cuerpo, cómo había reaccionado, dejándose manosear por un extraño, había encendido la luz de alarma de su mente.


    Ella no quería pertenecerle a nadie. No envidiaba ni a sus padres ni a su hermano mayor al haber encontrado estos a su pareja. Ella era un espíritu libre que disfrutaba al retozar con diferentes hombres, cuando lo deseaba.


    No podía concebir una vida atada hasta el fin de los tiempos a un mismo hombre.


    Antes de que llegara a la puerta vestida únicamente por una fina y sedosa bata que se le pegó al cuerpo, una fuerte mano la detuvo.


    —No irás a ningún lado. Si no lo has entendido, te lo repito. Eres mía. No dejaré que te escapes.


    Kayla apartó el temor de su mente y se centró. Si se dejaba llevar por el miedo caería presa bajo las manos de ese lunático. Era fuerte, decidida, no temía a nada ni a nadie, se lo demostraría.


    Al volverse alzó una mano para golpearle en la cara. Gaillen le interceptó el golpe y le sujetó el brazo, sin ejercer mucha fuerza. Quería su cuerpo, su amor, su deseo, no su dolor, ni su odio.


    —No luches contra mí, Kayla. Acéptalo. Eres mi compañera.


    —¡No! —gritó Kayla forcejeando. Oír de sus labios aquella palabra le provocó un vuelco en el corazón. Él no podía ser su compañero, el hombre destinado a ella desde el principio de los tiempos. Al único que desearía y con el que compartiría su lecho alimentándose de su calor, de sus jugos, de su pasión. Si era él estaba condenada a muerte. Pues nunca cedería. Ella no sería la esclava de nadie—. ¡No puedes ser mi compañero!


    —¿No lo notas? La conexión que hay entre nosotros. Pude oler tu excitación cuando te veía desde lejos. Pero ahora... —Gaillen olisqueó el aire. Miedo. Excitación. Confusión—, huelo miedo. ¿Por qué me temes? No te haré daño. Eres mi compañera, mi alma gemela.


    Kayla bufó en alto, burlándose de aquellas palabras sin sentido.


    —Lo que sientes es deseo, una reacción química de tu cuerpo. No es amor, ni almas gemelas, ni nada de esa mierda. Solo puro deseo. Y si has estado a mi lado todo este tiempo, ya viste que lo siento por otros hombres.


    No debía haber mencionado a los otros hombres. En el mismo instante en que terminó la hiriente frase, se arrepintió. El rostro del extraño mudó, mostrando furia.


    Intensa.


    Pura.


    —Nunca más volverás a hablar de otros hombres en mi presencia. Eres mi compañera, tu cuerpo y tu alma me pertenecen.


    Kayla siseó dando un paso hacia atrás.


    —Nunca. Nunca te perteneceré. Soy libre. No quiero un compañero.


    Gaillen le sujetó por los dos brazos, atrayéndola. Imponiendo su fuerza sobre la de ella. Sus palabras le estaban alterando los nervios, retorciendo su corazón con cada negativa. Pero nunca le mostraría cuanto le afectaba que se negara a aceptar la sagrada unión que los convertía en pareja para toda la vida.


    —Poco importa lo que desees, tu destino está marcado desde el momento en que nos encontramos. Eres mi compañera y vendrás conmigo. Aceptarás ser mi consorte y te alimentarás de mi cuerpo, descubriendo el significado de la verdadera pasión.


    Kayla no pudo reprimir el temblor que le provocó aquellas roncas palabras. Su corazón latió y su cuerpo traicionero se humedeció anhelando probar la oscura promesa.


    —No —gritó angustiada al sentir que su cuerpo deseaba dejarse llevar, aceptar las palabras de aquel súcubo, pues había comprobado que conocía la existencia del compañero para toda la vida, una maldición que recaía exclusivamente en su familia, para su desgracia. Por su mente regresaron las vivencias que encontró en el libro, que mantenía sus padres ocultos tras una pared móvil. No todas las historias de amor acababan con un y vivieron felices y comieron perdices. Muchos de sus congéneres murieron agonizantes, al ser rechazados o engañados por sus compañeros. Ella no pasaría lo mismo. Seguiría sola, alimentándose de los humanos, protegiéndose del dolor que supondría morir de amor—. No puedo, por favor. Déjame sola.


    Gaillen gruñó mostrando los dientes. Él no se alejaría. No ahora que la había encontrado. Ella era su media naranja, como decían los humanos. La mujer predestinada a él. La única que le alimentaría satisfactoriamente, no solo sexualmente sino como pareja, como su compañera.


    Cuando la encontró mientras estaba convaleciente y obligado a vivir en una forma translucida, esperó que la reacción de la joven fuera de auténtica alegría. Todo súcubo ansiaba el momento en que encontraran a su pareja para toda la vida, pero Kayla le sorprendió y le enfureció, a partes iguales cuando le ignoró y se fue con un mortal con el que compartió su cuerpo. Le dañó. Se sintió traicionado. Intentó gritar, mostrarle lo enfurecido que estaba, pero su voz no podía ser oída. Ella le miraba de reojo y se estremecía, pero al siguiente instante sonreía seductoramente a otro hombre para alimentarse de él.


    Tomó una decisión. La mujer le acompañaría. Regresaría al infierno para tomar el lugar que por derecho le correspondía. Para vengarse de su propio hermano que le traicionó, apuñalándolo por la espalda. Y Kayla…


    Sería su compañera, su mano derecha. La mujer que aceptaría su amor y le entregaría su alma.


    Y como todo el mundo sabía, el deseo de un demonio…siempre se cumple.


    Y Gaillen, Rey de los súcubos del infierno no iba a permitir que el miedo que profesaba Kayla por el compromiso, rompiera una unión escrita en el principio de los tiempos.


    Aquella mujer era su compañera. Su eterna amante.


    Kayla presenció el cambio. En tan solo unos segundos, el rostro del hombre mudó, de mostrar decisión a tornarse peligroso. Demoníacamente peligroso.


    De su cabeza, surgieron dos cuernos de unos quince centímetros de tamaño, lisos y afilados y de un color marrón oscuro que era aterrador. Sus ojos cambiaron de color, hasta tornarse rojizos como la sangre. Sus uñas crecieron y se convirtieron en garras curvadas capaces de rajar sin piedad la carne humana.


    Era un demonio de alto rango, una criatura oscura que gobernaba con mano dura a los suyos.


    Kayla tuvo miedo. Ante ella un demonio del mundo del que escaparon los suyos por la crueldad y el dolor que vivieron en el infierno, se mostraba con todo su poder, atemorizándola.


    Gaillen olió su temor.


    No podía ignorarlo pero tampoco tenía tiempo para calmarlo no cuando accedía a su núcleo de poder, activando mentalmente la entrada al infierno. Cuando comenzaba a abrirse las puertas del infierno, tenía que concentrarse en mantener controlado su poder, para no provocar una ruptura entre las barreras de ambos mundos que podría significar el fin de la Tierra. El pacto que firmó con el cielo de no agresión a los humanos, le impedía dejar acampar libremente a su ejército por el mundo de los mortales.


    Lentamente, una puerta de un color negruzco apareció ante ellos. Kayla no pudo evitar gemir ante aquella visión. La oscuridad que transmitía aquella aparición le revolvió el estómago. Estuvo a punto de vomitar, y no disminuyó aquella horrible sensación ni cuando se materializó una puerta física de una madera oscura veteada de rojo.


    Gaillen dejó de pensar el hechizo que hacía aparecer el portal y miró a su compañera Estaba a punto de colapsar. Sus piernas le temblaban y su rostro perdió color, adquiriendo un tono blanquecino.


    No lo había previsto. No todos los inmortales admitían el imponente poder que residía en el infierno, cubriendo las rojizas tierras con su manto mágico. El primer contacto con la magia oscura del infierno podía provocarles un shock anímico, dejándoles débiles y desorientados.


    Como su compañero debía haberlo previsto, pero su mente, su cuerpo estaba al límite, rozando la locura. Ansiaba probarla, marcarla con su esencia, con un sello mágico que les mostrara a los demás demonios que era ella suya. Pero la reticencia de la mujer, su orgullo y su traición, le puso al borde del precipicio.


    La deseaba y la odiaba, a partes iguales. Quería devolverle el golpe con las traiciones, vengándose de ella, pero nunca más podría tocar a otra mujer que no fuera ella.


    Le excitaba y le enfurecía.


    Con ella era blanco o negro.


    Si o no.


    Pero una cosa estaba clara.


    Le acompañaría al infierno. Se acostumbraría a su cuerpo, al ritmo de su vida y al final…sería completamente suya.


    —Kayla, es hora que conozcas tu nuevo hogar.


    Kayla gimió con los ojos enrojecidos al aguantar las ganas de devolver el contenido de su estómago. Estaba cada vez más débil, a punto de perder el conocimiento, abrumada por la intensidad del poder maléfico que brotaba de la puerta.


    Pero al escuchar las palabras del hombre, se puso rígida y le miró desafiante.


    —Nunca será mi hogar. Que te quede bien claro demonio, nunca te aceptaré como mi compañero.


    Gaillen apretó los dientes con fuerza. Su corazón aulló ante aquellas palabras, pero en lugar de perder el control y rugir contra ella, le sonrió ladinamente y le prometió al tiempo en que la tomaba del brazo y la conducía a través del portal, atravesando la grisácea sustancia viscosa que cubría el portal.


    —Recuerda mis palabras. Me suplicarás que te tome, que te acepte como compañera. Tu corazón llorará cada vez que no te haga caso. Eres mía, pero aún no lo aceptas y cuando lo hagas —le mordisqueó el lóbulo derecho, susurrándole a continuación al oído—, tendrás que suplicarme.


    Kayla quiso gritar que nunca suplicaría. Ella era orgullosa, una guerrera formidable que luchó junto a su hermano en las batallas pasadas, admirando la libertad presente con la que vivían las mujeres. Era orgullosa y tenía claro que no se rebajaría a suplicar...hasta que sintió como su cuerpo se derritió con el simple roce de sus cálidos labios contra su oreja.


    La atracción magnética que había entre los dos era evidente. Un peligro que la ponía al borde del precipicio. Si aceptaba, si suplicaba, si le permitía marcarla como su compañera se habría traicionado como mujer.


    Debo luchar contra ti, contra lo que me provocas. No sucumbiré al placer que prometer con tus ojos, con tus palabras. No pondré mi vida en tus manos. No confío en nadie.


    Antes de perder el conocimiento a causa de la debilidad, pudo vislumbrar un castillo a lo lejos, en medio de un mar rojizo de arena y fuego.


    Un lugar donde viviría su mayor batalla.


    Luchar contra su corazón.


    Contra el destino.
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    La llegada de Gaillen al castillo supuso un gran revuelo. Los soldados que le avistaron desde los torreones le saludaron inclinando ligeramente la cabeza. Los días que habían pasado bajo el mando del autoproclamado Rey del infierno, fueron una auténtica tortura, pues muchos de ellos estuvieron a punto de sobrepasarse en sus funciones y enseñarle una lección de humildad al hermano del depuesto Rey. Sin embargo su orgullo como soldado, y la declaración de lealtad a la familia real, le supuso una condena para ellos y la redención para el incompetente monarca.


    Los habitantes del castillo no habían creído en las palabras de Bauldir. Ninguno de ellos aceptó que Gaillen hubiese perecido a manos de un súcubo mestizo. Los que dejaron el infierno y vivían entre los mortales, mezclando la ancestral y honorable sangre demoníaca con la despreciable raza humana, no poseían el poder para acabar con la vida de su Rey.


    Traición. Fue la palabra que resonó entre los silenciosos pasillos del castillo.


    Traición. Fue lo que pensaron todos al ver regresar a Bauldir y no mostrar pena cuando anunció que a causa del fallecimiento de su hermano, él sería el nuevo Rey.


    Traición. Gritaron al ver aparecer a Gaillen vivo con una mujer en sus brazos.


    Estaba vivo.


    Bauldir había mentido.


    Su condena sería la muerte.


    


    


    *******


    


    


    Cuando Kayla despertó estaba desorientada. Con los ojos desenfocados miró a su alrededor. El cuarto era amplio, iluminado con la luz de las antorchas que colgaban de las paredes. La pálida y tintineante luz le confería al dormitorio un aspecto mágico, irreal, como si fuera de otro mundo.


    Al recordar lo último que presenció antes de perder el conocimiento, se sentó de golpe y observó con atención a su alrededor.


    La cama en la que estaba tumbada era grande, inmensa. Al mirarse, jadeó, sorprendida.


    Estaba desnuda.


    Cubierta tan solo por una suave y fina sábana de seda que se deslizó por su cuerpo hasta quedar como un montón revuelto sobre su cadera, dejando al descubierto sus pechos.


    —¡Oh, dioses! ¿Pero dónde estoy? —preguntó en voz alta, sujetando la sábana y cubriéndose pudorosamente. Ella no se avergonzaba de su cuerpo, pero no aceptaba la idea de andar desnuda en un lugar que no conocía, sin saber quien aparecería por la puerta.


    Su pregunta tuvo respuesta.


    —Estáis en la alcoba real, ama.


    Kayla levantó la cabeza al escuchar la voz de una mujer.


    Delante de ella, una muchacha inclinada levemente, ocultando su rostro con sus cabellos azabaches, vestía un uniforme negro. Aprovechó la falta de conexión visual para examinarla. La joven era hermosa, de pronunciadas curvas y cremosa piel. De su cabeza sobresalían dos pequeños cuernos del color de la carne.


    Cuando alzó la cabeza, tuvo que soltar un jadeo. Sus ojos. El iris era una franja delgada de color negro. Le recordó a los ojos de un lagarto, vigilantes, expectantes, curiosos.


    —¿Quién eres?


    La demonio la miró fijamente antes de responder:


    —Soy su criada, ama. Estoy aquí para cumplir sus deseos.


    Kayla entrecerró los ojos.


    ¿Criada? ¿Ama? ¿Qué era esto una broma pesada?


    —No soy tu ama, llámame Kayla.


    La demonio se mostró asustada. Retorció las prendas que portaba entre sus manos.


    —No puedo llamarla por su nombre, ama.


    Kayla echó la espalda hacia atrás, apoyándose en el cabecero de la cama. Todo aquello era irreal, como si se hubiera despertado de un mal sueño. Pero aquella pesadilla que estaba viviendo tenía un nombre: maldito fantasma.


    —¿Ni aunque te ordenara que me llamaras por mi nombre? —se aventuró a preguntar mientras pensaba la manera de escapar de aquella horrible realidad.


    La muchacha negó con la cabeza.


    —No ama, siento mucho contradecirla, pero el amo ha sido muy claro. Se la tratará con respeto, nadie hablará de su procedencia en su presencia y…


    Kayla regresó a la realidad al escuchar las últimas palabras de la demonio.


    ¿Procedencia?


    ¿Qué significaba aquello?


    —¿Qué quieres decir con mi procedencia?


    La demonio se mostró cohibida, nerviosa.


    Kayla tuvo que preguntarle de nuevo, antes de que finalmente contestara con voz temblorosa.


    —Nadie debe recordarle al amo que la ama nació en el mundo de los mortales.


    Frunció el ceño. No comprendía nada. ¿Qué delito cometió al haber nacido en la tierra? Ella amaba el mundo de los mortales, la libertad que gozaban las mujeres, las miles de diversión y nuevas experiencias que podía vivir gracias a los avances tecnológicos. La tierra era su hogar y estaba orgullosa de ello.


    —¿Qué quieres decir que no le deben recordar dónde nací? ¿Acaso es un delito?


    La muchacha, desvió la mirada y contestó con los ojos fijos en el suelo.


    —Su sangre está contaminada. No eres una súcuba pura. Para muchos es un deshonor que sea la compañera del amo Gaillen.


    Kayla gruñó. La demonio se sorprendió al ver el fuego en sus ojos. Las mujeres del infierno no protestaban. No mostraban ese carácter tan…masculino.


    Kayla se levantó y se cubrió la desnudez con la sábana, enroscándola alrededor de su cuerpo. Iba descalza, el suelo estaba congelado pero no le importó. Su mente rugía de rabia al recordar las absurdas palabras que le transmitió la criada.


    Ella era mestiza.


    Un deshonor como compañera.


    Una mujer nacida y criada en el mundo mortal.


    ¡Ja!


    Pues bien, esos pomposos demonios de mierda iban a conocer cómo era ella realmente.


    Nadie insultaba a su familia y se libraba de ser vapuleado como un saco de basura. No iba a permitir que la insultaran, no cuando fue aprisionada por ese loco que quería doblegar su espíritu.


    Sin hacer caso a las súplicas de la criada, que le pedía que se vistiera con el traje que le enviaba el amo, salió del cuarto y avanzó por un largo pasillo.


    Con los sentidos fijos a lo que acontecía a su alrededor, caminó con pasos seguros por el castillo, sorprendiendo a los demonios que se cruzaban en su camino. Poco le importó que aquellos seres mostraran cuernos de diferentes tamaños, que tuvieran colas bífidas o incluso que sus ojos fueran del color de la sangre. Su mente estaba concentrada en una sola persona: el demonio que la secuestró y la llevó a ese horrendo lugar.


    Mientras avanzó por el castillo tomó nota de los lugares o las recámaras por las que pasaba por al lado, nunca se sabía cuando tenía que emplear los conocimientos adquiridos por la observación para escapar.


    Al escuchar la voz de aquel que la secuestró, Kayla sonrió y echó a correr. Estaba eufórica con el corazón martilleándole el pecho y su mente estaba centrada en una sola cosa: machacarle.


    Por gilipollas[1].


    Sin esperar, irrumpió en el cuarto donde se encontraba el desgraciado y barrió el lugar con sus ojos, encontrándolo al fondo del cuarto, sentado en una silla dorada, que debía ser el trono.


    —¿Qué te sucede, Kayla?


    Otro detalle por el que patearle el pomposo trasero. Él sabía su nombre, ella desconocía el de él.


    —¿Qué que me sucede? —preguntó con sarcasmo mientras caminaba por el salón ignorando los murmullos sorprendidos de los presentes. Sus sentidos estaban puestos únicamente en el hombre que volvió del revés su pacífico mundo—. Tú eres el causante de mi estado.


    Uno de los demonios presentes, comentó en alto, sorprendido:


    —¿La mujer está bendecida con la semilla del amo?


    Kayla se giró y fulminó al demonio que se atrevió a decir aquello. Sonó tan vulgar, tan primitivo que tuvo ganas de gritar hasta perder la voz.


    —¡Cállate desgraciado, sino quieres que te rompa la nariz!


    Los demonios reaccionaron a su amenaza, avanzando un paso hacia ella, acorralándola como una manada de lobos hambrientos de la débil oveja. Bien, si creían que con aquella maniobra la iban a intimidar, estaban muy equivocados. Sin detenerse a pensar si estaba actuando bien o precipitadamente, Kayla se movió con rapidez, golpeando a los demonios que se cruzaron en su camino hasta llegar a su objetivo: el maldito rey de esos locos que lo observó todo con asombro grabado en su rostro.


    —¡Tú, gilipollas! Baja de ese trono y devuélveme a mi mundo.


    Gaillen tuvo que contar hasta cien y respirar lentamente, intentando controlar la furia que surgía de su pecho.


    La mujer estaba trastornada. No era una súcuba normal. Las demonios sexuales en su mundo, ansiaban encontrar a su compañero, llorando agradecidas cuando lo hacían. Habían encontrado al hombre que las atendería y las amaría por siempre. Pero esta…arpía, no dejó de luchar contra él. Primero ignorándolo, y ahora insultándole delante de su maltrecha corte.


    Gaillen miró a su alrededor con verdadero asombro.


    Sus hombres de confianza estaban en el suelo, boqueando de dolor al ser golpeados en sus partes. Durante un tiempo no podrían hacer gala de su hombría.


    Orgullo.


    Furia.


    Kayla.


    Aquella mujer era un candente fuego que le alteraba.


    —Amor, no comprendo la causa de tu enfado.


    Kayla siseó, levantando la cabeza con dignidad, a pesar de estar desnuda cubierta por una sábana negra de seda y rodeado por gimoteantes demonios que se retorcían en el suelo.


    —Bien sabes por qué estoy enfadada. He sido secuestrada de mi hogar y traída a este mundo —levantó un brazo y lo movió en círculo señalando todo a su alrededor.


    Los criados que estaban cerca del salón principal del castillo al escuchar gritos, habían acudido presurosos al creer que Bauldir, acusado de traición había escapado de la prisión. Pero cuál sería su sorpresa al presenciar como una mujer de largas y esbeltas piernas, con mirada ardiente, y hermosos cabellos azabaches desafiaba públicamente al Rey.


    —Nuevamente te lo repito, Kayla. Eres mi compañera, estoy en mi derecho de traerte al que será tu hogar a partir de hoy.


    Kayla sintió temor. ¿Cómo que iba a ser su hogar? ¿Nunca podría regresar a su casa? ¿Ver a sus padres? ¿A su hermano? ¿Después de que por fin había conseguido el perdón de Yerik y su pareja, un vampiro escocés que trabajó como modelo?


    No.


    —¡No! No puedes retenerme en este mundo para siempre. Tengo familia. Mis padres, mi hermano, mis primos.


    Gaillen gruñó al tiempo en que se levantaba del trono y descendía un escalón de la tarima. Tenía los puños apretados y las aletas de la nariz se abrían y se cerraban nerviosamente, siguiendo el desenfrenado ritmo del corazón.


    —Tu familia ahora soy yo —dictaminó quedando parado frente a la enfurecida mujer.


    Kayla perdió color. Su rostro mudó tornándose blanquecino y tembloroso, como si estuviera a punto de echarse a llorar.


    No podía concebir una vida sin poder ver de nuevo a su familia, sin poder seguir con el caótico ritmo de su vida.


    —No puedes retenerme en este mundo.


    —Por supuesto que puedo, Kayla. Me perteneces. Eres mi compañera, mi mujer.


    Negando con la cabeza, Kayla gritó una maldición antes de salir corriendo del gran salón, atropellando a varias personas que se arremolinaron en la puerta de entrada curiosos ante el novedoso espectáculo que estaban dando los gobernantes del Infierno.


    Sin saber a dónde ir, corrió sin mirar atrás, aferrando con fuerza la sábana que cubría su cuerpo.


    Su mente bullía, recordando una y otra vez las palabras del demonio. Nunca regresarás a casa. Eres mi compañera.


    Sus ojos lagrimearon y enrojecieron. Ella no quería ser la compañera de nadie. No deseaba depender de otra persona para poder seguir viviendo, y menos cuando éste tenía la intención de obligarla a permanecer en el infierno, el lugar de donde sus abuelos se escaparon, sin poder ver a su familia.


    Al pensar en su familia, emitió un gemido que contuvo mordiéndose el labio inferior hasta sentir el sabor de su sangre.


    Su madre, su padre…su hermano…estarían preocupados al no tener noticias de ella.


    Debí regresar antes a casa. Si estuviera en casa, ese desgraciado no habría podido secuestrarme. Murmuró para sus adentros deteniéndose ante una puerta de madera negra. Ya no había salida, había llegado a un punto en que el pasillo se agotó y se encontró ante la puerta a un cuarto desconocido.


    —No sé si quiero saber que hay detrás de esta puerta —susurró apoyando una mano en la rugosa superficie de madera.


    El Infierno era un lugar oscuro y desolador, por lo que pudo ver por los ventanales. Las tierras eran de un color rojizo oscuro, como sangre, el cielo estaba plomizo, de un gris intenso. Y las personas que residían en el castillo eran…mutantes...criaturas con cuernos, colas y vete tú a saber qué más. Pero no eran normales.


    Kayla estuvo a punto de soltar una carcajada, que ella, una súcuba inmortal que se alimenta del calor y la esencia de los humanos a través del sexo, dijera que aquellos demonios no eran normales era irónico,...pero cierto.


    Antes de que tomara una decisión, la puerta de aquel cuarto se abrió lentamente, crujiendo la vieja madera.


    Con pasos titubeantes al no saber qué era lo que podía encontrarse más allá del marco, Kayla entró en el dormitorio.


    La sorpresa que se reflejó en su rostro provocó que el ocupante de aquella alcoba echara a reír.


    —Debo suponer con tu manera de mirarme que no me esperabas, eh pequeña


    No.


    Era imposible.


    Había corrido a través del pasillo, bajó varios pisos, empujó a decenas de demonios que se interpusieron en su camino y todo para acabar de nuevo en medio del gran salón a un paso del hombre que la estaba volviendo loca.


    Sin poder contenerse las lágrimas se deslizaron por sus pálidas mejillas.


    Estaba atrapada en el Infierno, con un demonio que la había secuestrado y aseguraba que era suya. Su esposa. Su compañera.


    Gaillen dejó de sonreír al ver cómo de derrumbó su compañera. Durante las semanas que la observó nunca la había visto derramar una lágrima, siempre mostrándose segura de sus acciones sin arrepentirse de las decisiones que tomara y ahora…verla así, decaída, con la pena y el dolor grabada en sus ojos le estrujó el corazón.


    Con un rugido, ordenó a los espectadores que se largaran del salón. No tardaron ni dos minutos en obedecerle, desapareciendo rápidamente cerrando posteriormente la puerta del gran salón.


    Gaillen se acercó a su compañera, sintiéndose indeciso. Deseaba abrazarla, confortarla, decirle que no le temiera, que a su lado iba a ser feliz, pero si la tocaba podía volverse agresiva al ser él el causante de su pesar.


    Kayla levantó la cabeza al percibir el calor que rezumaba el hombre. Estuvo a punto de dar un paso hacia atrás al verle a menos de quince centímetros de ella, mirándola fijamente.


    Rehusó posar sus ojos en los de él, la atracción que sentían los compañeros se potenciaba con cada minuto que pasaban juntos, hasta que se volvía dolorosa la cercanía si no había unión.


    —Déjame sola.


    —No.


    Kayla tragó saliva. Tenía la garganta reseca. La voz del hombre era hipnótica, grave. Para no sucumbir, hizo lo último que tenía pensado hacer; suplicó:


    —Por favor, devuélveme a la tierra. No puedo ser tu compañera. No quiero abandonar a mi familia.


    Gaillen suspiró. Su compañera era una mujer complicada que tardaría en aceptar su destino. Ella aún no era consciente del gran poder que tenía contra él. Si ella le pedía la luna se la entregaría en una bandeja de plata, pero lo que le pedía…no podía. No la devolvería a la tierra. No podría vivir sin su presencia a su lado. Durante siglos la buscó. Ansiando hallarla, la luz que caldearía su marcada existencia. Todo súcubo ansiaba encontrar a su pareja eterna, todos menos…


    —Kayla, mi dulce. Acepta que eres mi compañera. Tu cuerpo ansía el mío. A mi lado serás feliz —le rozó la mejilla, lamentando sentir el frío tacto de una lágrima—, conoce este mundo. A mi gente.


    Kayla sorbió por la nariz, un gesto nada romántico pero que le pareció muy dulce e inocente a Gaillen, antes de contestar.


    —¿Y después me dejarás regresar?


    Gaillen nunca le prometería eso. Sería como aceptar una condena de muerte. Pero si podía asegurarle que la llevaría a visitar a su familia.


    —Verás a tu familia, pero antes conoce este mundo, permíteme que te muestre el verdadero significado de compañeros eternos —Gaillen se agachó y posó sus labios en los de ella, saboreando la corriente eléctrica que recorrió su cuerpo. La deseaba, su cuerpo ardía necesitado. No aguantaría mucho. Le concedería un tiempo para que se acostumbrara a su presencia, y cuando viese que reaccionaba bien a su toque la tomaría, devorándola lentamente, saciando finalmente una sed que le persiguió durante siglos.


    Kayla jadeó cuando el beso se volvió exigente y la caliente lengua del hombre intentaba entrar en su boca. Se lo permitió, entreabriendo los labios, gimiendo al sentir como le recorría cada rincón, provocándole chispas de placer que se arremolinaban peligrosamente en su vientre. Su cuerpo se derritió entre los brazos de su captor. La traicionó. Ella ansiaba una libertad que había perdido en el momento en que aquel demonio la tocó.


    Su verdugo...


    Su compañero.


    Había encontrado lo que más temía.


    Al hombre que tenía el poder de matarla con tan solo rechazarla.


    


    


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 3


    


    


    


    


    —¡Suéltame! —murmuró entre dientes Kayla, empujándole sin mucha convicción apoyando las manos en el pecho.


    Gaillen tuvo que luchar contra el deseo para separarse de su mujer. Su sabor era adictivo, deseaba más. Beber de ella, lamerla, mordisquearla, sumergirse en su interior y hacerle perder el control. Grabar su presencia, su esencia en su traicionero cuerpo para que olvidara a los machos humanos con los que se atrevió a yacer.


    Gaillen rechinó los dientes y apretó los puños. Recordar las noches en que tuvo que presenciar como la mujer ignoraba sus miradas y se iba con sus amigos, traicionándole como pareja, denigrándose como súcuba.


    Entre su gente, yacer con un mortal era un acto deshonroso. Cuando su consejo escuchó que su compañera era una mestiza, fruto de un amorío entre un mortal y un súcubo, se sorprendieron y le observaron en silencio. No fue necesario que dijeran en alto lo que pensaban, sus ojos fueron muy claros. No la aceptarían como Reina, lo sabía, pero por nada del mundo permitiría que la insultaran en su presencia. Los habitantes del infierno le admiraban y le temían, si deseaban seguir viviendo allí tendrían que obedecerle, jurarle fidelidad a su compañera.


    Demostrando una fuerza de voluntad que no creía poseer después de siglos ansiando encontrar a su alma gemela, Gaillen se separó de ella y la contempló en silencio, admirándola, odiándose por olvidar que aquella mujer le había torturado mientras recuperaba fuerzas en el mundo mortal después de la traición de su hermano.


    Kayla luchaba no sólo contra las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos, si no del infierno que se desató en su corazón. Estaba confusa, dolida, enfurecida. A escasos dos metros estaba su compañero y con cada minuto que pasaba a su lado sentía que la conexión que los unía para el resto de sus vidas se volvía más fuerte. Ansiaba, no…necesitaba que la poseyese, que se sumergiese en su interior, que se unieran con auténtica necesidad.


    ¡No! Recuerda que si lo aceptas te... En ese instante le vinieron a la mente los fragmentos del libro que encontró en la habitación oculta de la mansión familiar, donde se narraban con todo lujo de detalles las relaciones infructuosas de varios súcubos de su familia y que los condujeron a la muerte al ser traicionados por sus compañeras. Cuando las leyó juró no enamorarse jamás. El sexo no era más que alimento, una manera de recargar la magia que los mantenía vivos, nunca pretendió encontrar a un hombre con el que unirse para toda la eternidad. Nunca quiso encontrar un compañero.


    Pero no siempre los sueños se cumplían. Delante de ella estaba el Rey de los súcubos, esperando que aceptara su destino.


    Estaba a punto de colapsar. ¿Qué podía hacer? Estaba atrapada, no tenía ni idea de cómo salir del infierno y regresar a la tierra, y si lo conseguía…el dolor que comenzaba a surgir en su corazón cada vez que le gritaba que no era su compañero ¿desaparecería?


    —Kayla, no puedes negar nuestra unión. Eres mi compañera, si no nos unimos te debilitarás hasta morir —Y no permitiré que la muerte te aleje de mi lado.


    Kayla apretó los labios, tenía los ojos enrojecidos y el cuerpo le temblaba profusamente. Sí, lo sabía. Si no se unía la necesidad por su compañero se volvería imposible de soportar, y lentamente se debilitaría hasta morir.


    No quería morir, pero tampoco quería arriesgarse a ser traicionada. Ese demonio, cuando se cansara de ella, pues los hombres por su experiencia saltaban de flor en flor buscando siempre una joven hermosa que los atendiese como si fueran reyes, la abandonaría. Y cuando eso sucediese, ella moriría de pena y él podía seguir conquistando a cuantas súcubas puras quisiese.


    Kayla levantó la cabeza, le miró a los ojos y tras una pausa incómoda entre los dos, le replicó:


    —Y si te digo que prefiero la muerte.


    —¿A unirte conmigo? —Gaillen casi no pudo articular la pregunta, el nudo que se formó en su garganta por la implicación de aquellas palabras le bloqueó durante unas décimas de segundos.


    Tuvo que desviar la mirada. Le incomodó el destello de furia y dolor que apareció en los ojos del hombre. No se iba a retractar.


    Con la vista clavada en el suelo, respondió finalmente:


    —Sí.


    Gaillen siseó al tiempo en que su corazón se retorcía de dolor. Su compañera prefería la muerte que estar a su lado. No podía estar pasando. Después de tanto tiempo buscándola y ahora…ella le rechazaba, insultándole delante de su gente, retozando con otros hombres a pesar que le veía…


    —¿Por qué? —Gaillen dio un paso y le sujetó los brazos—. ¿Por qué, Kayla? ¿Cómo puedes decirme que prefieres la muerte a unirte conmigo? ¡Soy tu compañero, joder! ¿Cómo es posible que no notes la unión que estableció el destino con nuestras almas?


    Kayla se separó de él de golpe, alejándose del calor que desprendía. El miedo a ser despreciada, a verlo con otra le impedía abrirse a él. Si le aceptaba le entregaría no sólo su corazón, si no su alma. Dependería de él, su vida a su lado giraría en torno a su compañero, necesitando su presencia, su cuerpo, su sonrisa. No quería ser dependiente de nadie, sufrir si él dejaba de sonreírle, si un día llegara a fijarse en otra mujer.


    No creía en el dicho, que era mejor amar y perder, ella prefería no haber conocido el amor para no descubrir el dolor de estar sola de perder el corazón.


    —No lo entenderías —susurró con voz apagada. El rechazo le estaba haciendo daño, podía sentirlo. Estaba siendo egoísta al anteponer el miedo al amor, lo aceptaba después de todo desde que era niña siempre le dijeron que era caprichosa que sólo pensaba en ella. Prefería que la odiara a que la sedujera, al menos así si perdía el corazón, lo haría por el odio por su culpa al rechazarle, no por otra mujer, por la debilidad del hombre.


    Deseaba matarla. Con sus propias manos. Ansiaba poseerla. Doblegarla. Tomar su cuerpo, su corazón, ser el dueño de su alma.


    Estaba a un paso de perder el control y cometer un delito que nunca pensó cometer. Obligarla a ser suya.


    Antes que su cuerpo actuara en contra de sus principios morales, Gaillen le gruñó con la voz cargada de ira:


    —Vete, regresa al cuarto.


    Kayla le miró a los ojos. Se arrepintió de hacerlo. El rostro de Gaillen estaba distorsionado, como si en un momento a otro iba a aparecer el demonio que era.


    —No, quiero regresar a la tierra. Debes comprender que estoy muy unida a mi familia. Debo regresar, ellos se preocuparán.


    Los colmillos de Gaillen se alargaron hasta arañar sus finos labios. El iris de sus ojos se alargó, brillando peligrosamente acentuando el color verde.


    —¿Y yo? ¡Soy tu compañero! ¡Tu alma gemela! Aquel que caminará a tu lado por toda la eternidad, quien te alimentará, quien será el padre de tus hijos —soltó una carcajada seca, mientras su cuerpo mostraba los primeros cambios de su transformación de su forma humana a su verdadero aspecto: la del demonio súcubo de sangre pura —. ¡Fueron siglos los que te busqué! ¡Los que soñaba con tu presencia, con tu cuerpo! Y ahora…—alzó la cabeza, los cuernos aparecieron a ambos lados de la frente, curvándose lentamente hasta alcanzar una longitud de treinta centímetros—. ¡Me rechazas! ¡Prefieres morir a estar a mi lado!


    —Sabía que no ibas a comprender…si me dejaras explicarte mis motivos aceptarías mi…


    Gaillen perdió el control y bramó transformándose su voz en una oscura promesa de venganza.


    —¡Regresa al cuarto! ¡Fuera de mi vista! —al ver que la mujer que los estaba matando con su negativa no se movía, Gaillen le dio la espalda—. Eras mi única esperanza de encontrar luz en la oscuridad de mi existencia. Te habría dado todo lo que me pidieses, mi reina, mi alma gemela…—apretó los puños haciéndose daño, salpicando al suelo con sangre que brotó de las heridas al clavarse las garras en las palmas de las manos—. Encontraré la manera de romper el lazo que nos une.


    No podía dejarle. Cuando escuchó de sus labios que buscaría la forma de romper la conexión que los unía, enlazándolos como compañeros para la eternidad, Kayla perdió el aliento durante unos segundos y juraría que el corazón le dejó de latir.


    —Gaillen…yo…


    —¡Vete al cuarto, Kayla! Cumpliré tu deseo, te devolveré a tu familia.


    En aquellos instantes la puerta del salón se abrió.


    —Gaillen, oí unos rumores que habías regresado del mundo mortal con tu compañera. Dime que no son ciertos, me juraste que sería tu Reina.


    El día no podía ir peor. Había discutido con su alma gemela, le había prometido que la devolvería a la tierra condenándolos a ambos a la muerte, sus sueños de formar una familia se resquebrajaron cuando escuchó en boca de la voluptuosa pelirroja que prefería morir a unirse a él.


    —¡Dime que no es ella! No puedes enlazarte con esta... —después de una mirada despectiva, Kayla presenció como aquella hermosa mujer de cabellos rubios y esbelto cuerpo cubierto por un apretado y diminuto vestido rojo—…mestiza.


    Se le revolvió el estómago al escuchar el insulto, pero lo que provocó que le acabara agarrando de los pelos y la tirara al suelo, fue verla abrazada a la espalda de Gaillen, contoneándose sin pudor contra él.


    Soltando un jadeo furioso, Kayla le tiró al suelo y le gritó, conteniéndose las ganas de pisotearla:


    —¡Aléjate de él!


    Saman se levantó y se encaró con la mestiza. Llevaba décadas seduciendo a Gaillen. Ella iba a ser Reina, fuese como fuese. Gaillen iba a ser suyo.


    —¡Cómo te atreves a golpearme, mestiza! No eres nadie, Gaillen merece alguien mejor. El infierno necesita una buena Reina.


    Kayla no pudo evitar responderle:


    —¿Y esa Reina serás tú?


    —¡Sí! Gaillen me juró que sería Reina, que se enlazaría conmigo.


    —Hija de puta —antes que volviera a golpearla, Gaillen la detuvo. Kayla intentó que la soltara. Quería destruir a esa mujer. Gaillen era...


    —¡Regresa a tu cuarto! Nuestra conversación se zanjó. Cumpliré tu deseo.


    Kayla no necesitó mirar hacia atrás para saber que aquella zorra que pretendía unirse con Gaillen estaba sonriendo, después de todo él la despachó como si estorbara.


    Al notar un escozor en los ojos por las lágrimas que aparecían al ver que la despachaba delante de otra mujer, convirtiéndose su pesadilla en realidad, salió corriendo del salón, olvidando su orgullo que quedó sepultado por el dolor.


    Cuando llegó al cuarto donde despertó al final del pasillo, se tumbó en la cama y ocultó el rostro en la almohada para dar rienda a las lágrimas que luchó por ocultar en el salón. Su cuerpo temblaba violentamente, los gemidos que surgían de su garganta estaban salpicados de amargura, mantenía los ojos cerrados bañados en lágrimas.


    Quería gritar.


    Quería aullar.


    Le había rechazado por temor, por orgullo, por una promesa que se hizo cuando era joven nada más leer que había súcubos que murieron al ser engañados por sus parejas, pero ahora cuando el dolor al ser echada del salón ante la presencia de otro súcubo le corroía por dentro como un veneno ponzoñoso se percató que no podía vivir sin él. Ahora comprendía a su hermano, entendía el dolor que le hicieron pasar cuando se pusieron en contra de su pareja, cuando se burlaron de Kenneth, intentando por todos los medios que lo dejara.


    Encontrar su alma gemela no era solo enlazarse para siempre con un hombre o con una mujer, era sentir su dolor, su alegría, compartir la mente, ansiar y necesitar la presencia de su magia, la tranquilidad que confería sentir su alma cerca. Le había echo daño. Le había pisoteado, gritándole, insultándole, mintiéndole al decirle que prefería morir a enlazarse con él. El temor a ser rechazada, a vivir a su lado y ver un día que ya no era la Reina de su corazón la bloqueó, conduciéndola por un camino que estaba acostumbrada a pasear. Un camino vallado donde no quería dejar entrar a nadie para que la acompañara al viaje que era vivir. Llevaba tanto tiempo soportando la soledad que tenía miedo al sentir la conexión, la necesidad de permanecer al lado de Gaillen.


    Y ahora, cuando tras percibir el dolor que le produjo a Gaillen ante sus descabelladas palabras fruto del miedo, aceptó que no podría vivir sin él, que moriría si se alejaba, éste la expulsaba del salón,...de su vida.


    —¿Qué he hecho? —murmuró con la voz rasgada, mientras su mente no dejaba de mostrarle imágenes en las que Gaillen abrazaba a esa zorra rubia, tras alejarla de su corazón cumpliendo sus deseos.


    Había sido una estúpida.


    Ella no deseaba un compañero...


    ...porque no deseaba conocer el amargo sabor del desamor.


    Bien. Lo había conseguido. Nunca conocería el amor. Su compañero la alejaría de su lado.


    Ella le había gritado que prefería morir. Bien. Lo conseguiría. Moriría de pena. Por ser estúpida.


    Por negarse a arriesgarse.


    Por tener miedo.

  


  
    

    CAPÍTULO 4


    


    


    


    


    No lo vio hasta la noche, cuando el sol anaranjado desapareció por el horizonte enrojecido. Después de llorar se quedó dormida sobre la cama, abrazada a la almohada. El sueño no fue reparador. No recordaba lo que había visto mientras estuvo en el mundo onírico pues cuando despertó le dolía la cabeza y su cuerpo le dolía como si le hubiera pasado un camión por encima.


    Percatándose que sólo vestía una bata de seda, Kayla caminó hasta el armario y rebuscó entre las ropas colgadas algo que ponerse. Optó por una camisa negra de manga larga.


    Estaba sentada sobre la cama, observando el paisaje que se veía desde los ventanales del balcón, cuando apareció Gaillen. No quiso mirarle, permaneció con la vista clavada en las escarpadas montañas enrojecidas de aquel extraño mundo. No se atrevía mirarle.


    —Levántate Kayla. Te llevaré de vuelta.


    Kayla cerró los ojos. ¿Acaso no era lo que deseaba? Regresar a casa y olvidar que conoció a su compañero predestinado.


    —No perdamos más tiempo, llegó la hora que cumple tu mayor deseo.


    Quiso decirle que su mayor sueño era no sufrir, que le desagarraba el corazón escuchar que la llevaría de vuelta.


    Pero al final no pudo. No cuando, él se le acercó y la sujetó del brazo levantándola de la cama, y la trasladó sumergiéndolos a ambos en una oscuridad gélida mientras el portal entre el mundo humano y el infierno se abría.


    Cuando quiso darse cuenta, se encontró en la habitación del hotel donde se hospedaba en París, y como único vestigio que no fue un sueño el que conociese a su compañero fue una mancha que quedó en la alfombra tras la desaparición de Gaillen, de vuelta al infierno.


    Las lágrimas se deslizaron silenciosas por las mejillas. El corazón le bombeaba con fuerza. Su peor pesadilla se estaba cumpliendo. Su alma se rompía por el dolor...y la culpable...era ella.


    —No luchó por mí —susurró abrazándose con los brazos —. Ni siquiera me miró a los ojos.


    


    


    


    


    Muy lejos de París, en otra dimensión donde moraban los demonios, Gaillen aulló en la soledad de su alcoba destrozando los muebles hiriéndose por la fuerza de su rabia.


    El castillo tembló ante la intensidad de sus rugidos, ante la manifestación de su poder.


    Ante el dolor que brotó de su alma al alejarse de su compañera.


    


    


    ******


    


    


    —Kenneth.


    Kayla sujetó el teléfono con nerviosismo. Llevaba tres horas en el hotel cuando no pudo soportarlo más y llamó a casa de su hermano.


    —¿Quién llama? No reconozco el número.


    Se limpió los ojos con el dorso de la mano antes de responderle al compañero de su hermano.


    —Kenneth soy yo.


    —¿Kayla? ¿Qué te ha pasado? Tu voz suena rara. ¿Te han hecho algo? ¿Dónde estás?


    Con una leve sonrisa en los labios, agradeció internamente que Kenneth les hubiera perdonado, y todo el rencor que guardaba por ellos se hubiera transformado en cariño. La trataba como si fuera su hermana, protegiéndola, mimándola.


    —¿Kayla? ¿Sigues ahí? Dime dónde estás que iré a buscarte.


    —No, no hace falta, Kenneth. Aún estoy en París. No quiero molestarte.


    Kenneth desde el otro lado del auricular, se levantó del sofá donde estaba viendo una película de terror y llamó mentalmente a su compañero.


    Yerik regresa a casa, es urgente. Tu hermana tiene problemas debemos ir a por ella.


    No tuvo respuesta. No hacía falta, la preocupación que surgió en su pecho no era de él, eran los sentimientos de Yerik. La conexión que tenían era muy especial, sus corazones latían como si fueran uno solo, sus caminos estaban llenos de felicidad y de nuevas experiencias. No se arrepentía de elegirle por encima de su deber como vampiro, de tener descendencia. Su vida cambió radicalmente cuando le conoció. Hasta ese momento no supo lo que era el amor. Yerik le reportaba felicidad, dicha, amándole no sólo con su cuerpo, si no con toda su alma. Cada noche le mostraba lo especial que era, con sus caricias, con sus besos, tomándole y susurrándole las noches especiales para ellos que fuera él quien tomara el control, ofreciéndose de corazón.


    Durante el tiempo que convivió con Yerik, acabó tomándole cariño a su familia sobre todo a su hermana Kayla.


    —Kenneth...


    La voz de la joven súcuba le devolvió a la realidad.


    —Dame la dirección donde te estás hospedando, Kayla. Yerik y yo iremos a buscarte.


    Kayla comenzó a llorar. No merecía su compasión. El dolor que estaba sintiendo era culpa suya. Ella se lo había buscado, negando a su compañero la unión. Diciéndole que no lo deseaba, que quería regresar. No merecía que la trataran tan amablemente cuando el corazón le palpitaba amargamente, entremezclándose su pesar con el de su compañero.


    —Kayla, ¿qué te ha sucedido?


    La voz de su hermano la rompió, llorando abiertamente, abrazando el teléfono contra el pecho.


    Quería morirse. Había alejado a su alma gemela por miedo.


    Kenneth le arrebató el teléfono a Yerik quien acababa de llegar del trabajo apresuradamente al escuchar la llamada de su compañero.


    —Kayla, pequeña, dinos dónde estás.


    —En el hotel Sou veniur, habitación 301.


    Kenneth repitió la dirección para que Yerik la anotase.


    —Espéranos Kayla, en tres horas estaremos ahí.


    —Gracias—murmuró la joven echándose hacia atrás, tumbándose en la cama soltando el teléfono de la habitación quien cayó al suelo enmoquetado—. No quiero estar...sola.


    


    Tres días después


    


    


    


    —Yerik debemos hablar —éste alzó la vista. Kenneth estaba a un paso de él, mirándole con expresión seria. El corazón le latió desbocado y su verga se removió inquieta dentro de los pantalones, endureciéndose. Le deseaba. No importaba la hora, cada vez que miraba a su compañero su cuerpo lo ansiaba.


    Con un suspiro se levantó y tiró la revista que estaba hojeando sobre el sofá.


    Kenneth pasó por alto la evidente erección de su compañero y el hecho que estaba mirando una revista vieja de cuando él era modelo y realizaba reportajes de moda. Amaba profundamente a Yerik y lo aceptaba tal cual era, aún a pesar de ser un pervertido descerebrado en ocasiones. No que se quejase, él participaba de buena gana cada vez que Yerik se le lanzaba encima con la clara intención de disfrutar de su cuerpo. Y cuando le permitía ser él quien llevara el control..., cerró los ojos y recordó la noche en que Yerik fue suyo por primera vez. Ser aprisionado por su estrechez, poder bombear en su interior, escuchar sus gemidos sorprendidos al disfrutar plenamente de ser tomado por otro hombre,...


    —Mmmm, mi escocés quiere batalla...


    Kenneth enrojeció cuando al abrir los ojos vio la lujuriosa mirada de Yerik. El súcubo le devoraba con los ojos, lamiéndose los labios sugestivamente.


    —Esta noche, vampiro —Kenneth luchó contra el deseo cuando fue abrazado por su compañero, quien aprisionó sus caderas contra las de él, provocando que gimiese al notar su dureza—. Podrás morderme el cuello.


    Tuvo que besarle.


    Olvidó por unos instantes el motivo que le llevó buscar a Yerik. Las palabras que le susurró mientras movía la cadera aumentando la fricción entre los dos, le alteró, aumentando las llamas que surgían en su interior cuando estaba al lado de Yerik. Aquella era la frase secreta entre los dos, la que le indicaba que su compañero deseaba ser poseído, quien se postraría en la cama confiando que los llevara a ambos a la cima del placer.


    Antes que perdiera el control y acabara tomando a Yerik aprisionándolo contra el sofá, mordisqueándole el cuello, bebiendo su cálida sangre, hasta que explotaran manchando el suelo con su simiente.


    —Ey, espera —Kenneth se separó a pesar de las protestas de Yerik, quien se negaba a alejarse, obnubilado por el deseo y el aroma que desprendía su compañero—.Tenemos que hablar.


    Yerik le mordisqueó la clavícula, marcándole con los dientes. Nunca lo admitiría pero le gustaba el sexo duro, rozar el dolor cuando estaba disfrutando de las atenciones que muy complacientemente Yerik le prodigaba.


    —Después, hablaremos después. Ahora quiero que me folles contra el sofá, ¿o prefieres cabalgarme?


    Kenneth soltó una maldición antes de separase de Yerik. Estaba duro, con el corazón bombeando salvajemente contra el pecho y las manos le temblaban, pero no podía perderse en las delicias del sexo, no cuando lo que tenía que decirle a Yerik era importante.


    —Kenneth, ¿qué pasa? Normalmente a estas horas me estás arrancando el pantalón y clavándome contra el sofá.


    Kenneth caminó hasta el mini bar, para servirse una copa. Estaba ardiendo y las palabras de Yerik no le calmaban.


    —Estoy preocupado por tu hermana.


    —¿Por Kayla? ¿Qué ha hecho esta vez?


    Kenneth se giró apoyándose contra la barra del mini bar, Yerik se había calmado – parcialmente- al menos ahora no le miraba con hambre.


    —Eso es lo que me preocupa, lleva aquí tres días y no ha hecho nada. Ni siquiera ha salido a alimentarse.


    Yerik se acercó al mini bar para tomar un trago, aceptando que esa noche la sesión de juegos no sería hasta bien entrada la noche cuando terminaran de hablar.


    Se sirvió una copa de vodka, saboreando el transparente líquido quien le caldeó la garganta cuando bebió un trago.


    —¿Aún no salió en busca de sexo? —Kenneth asintió afirmando. Yerik giró el vaso mirando el líquido que lamía las paredes de la copa—. No es normal. Sabe que debe alimentarse a diario, si no va perdiendo fuerza. Un súcubo no puede estar más de una semana sin alimentarse, si no quiere entrar en coma.


    —Algo le debió pasar en Francia. Cuando nos dijo que se iba a París estaba tan ilusionada y después de unos meses…


    Yerik dejó la copa vacía sobre la barra del mini bar después de beber de un trago su contenido. Comprendía el temor de su compañero por Kayla. Aquella mujer que recogieron en el hotel era la sombra de su caprichosa y fuerte hermana.


    Llevaba tres días en su casa y no había perturbado la paz que reinaba. Ni bromas lascivas hacia él por la pasión que le provocaba la sola presencia de Kenneth o el recato del vampiro cuando eran descubiertos. Ni gritos agónicos por la mañana cuando se duchaba y soñaba que era una cantante de pop.


    Kayla estaba mortalmente silenciosa. Apagada.


    Extraña.


    —Tienes razón, Kenneth. Esta no es nuestra Kayla. Debo llamar a nuestros padres. Quizás con ellos hable y les cuente qué le sucedió.


    Kenneth asintió y le abrazó cálidamente, compartiendo un momento de intimidad que los unía tanto que el sexo. Poder sostenerse el uno al otro cuando llegaban los malos momentos, vivir las alegrías y las penas que aparecían en sus vidas, teniendo siempre presentes que a pesar de lo que les deparase el futuro siempre estarían juntos, amándose hasta que la muerte los reclamase.


    —Lamento molestaros, solo quería deciros que me voy.


    Tanto Yerik como Kenneth se giraron y miraron hacia la puerta. Kayla estaba parada con una pequeña bolsa a sus pies, vestida con sus habituales ropas góticas y sus características coletas. A simple vista parecía que había regresado la guerrera Kayla pero sus ojos la delataban. Estaban apagados, sin vida.


    —¡No puedes irte!


    —No puedes retenerme, hermano.


    Kenneth soltó a Yerik para que éste pudiera acercarse a su hermana pequeña. Era evidente que le había pasado algo grave a la joven. La vitalidad que poseía se esfumó en tan solo unos meses.


    —No nos alejes, Kayla. Queremos ayudarte. Debes contarnos que te sucedió, para que podamos buscar una solución.


    Kayla sonrió sin ganas a Kenneth, el vampiro era hermoso por fuera y por dentro. Su corazón aprendió a perdonar y aceptarla como una más de la familia, abriéndole la puerta de su casa cuando ella llamaba. No quería inmiscuirse más entre ellos dos. Quería alejarse, regresar tal vez a casa e intentar olvidar lo que vivió en París y encontrar la manera de poder dormir toda la noche sin ver las imágenes de Gaillen en brazos de otra.


    —No podéis ayudarme, Kenneth. Nadie puede.


    —¿Qué te sucedió hermana? —preguntó con pena Yerik impresionado ante la honda tristeza que se percibía en los ojos de la pequeña de la familia Varlick.


    No podía guardarlo más para ella. Esos tres días habían sido un auténtico infierno. Cada vez que cerraba los ojos podía verle, abrazado a esa rubia que sonreía al ser ella la futura Reina, al haberle ganado quitándole a su compañero.


    No, se decía cuando despertaba gritando el nombre de Gaillen, no se lo quitó, ella se lo lanzó a los brazos cuando lo rechazó.


    —Perdí a mi compañero.


    Aquellas simples palabras, susurradas con apenas un hilo de voz, provocó el caos en la casa. Yerik conocía el destino que le deparaba a su hermana al no enlazarse con su compañero una vez que lo encontró.


    Moriría.


    Lentamente.


    Hasta que el corazón no pudiese seguir latiendo, apagándose por la pena.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    


    


    


    —¡Lo mataré!


    —Yerik, tranquilízate. No puedes salir para ir a asesinar a tu futuro cuñado.


    Yerik apretó las llaves en su mano derecha. Estaba a punto de salir de casa para ir a buscar al cabrón que dejó plantada a su hermana. Después de que ella llorase hasta quedar exhausta sobre el sofá, quedando completamente dormida con un rastro de lágrimas en sus enrojecidas mejillas, Yerik se dispuso para cometer el que sería el asesinato perfecto. Encontrar al hombre que dejó en ese estado a la vital Kayla, cortarle los huevos, hacérselos comer, y enterrarlo vivo para que muriese lentamente.


    Pero Kenneth lo detuvo. Un vampiro protegiendo a un hombre, fascinante.


    Horroroso.


    Si Kenneth le pedía que no lo matase, él no podía negarse. Los súcubos machos tenían el deber de buscar el confort a sus parejas entregarles aquello que anhelasen, que deseasen.


    —¿Futuro cuñado? —Yerik soltó una carcajada seca tirando el llavero al suelo con rabia—. No me hagas reír Kenneth. Ese hijo de puta nunca será mi cuñado.


    Kenneth no se amedrentó ante la explosiva reacción de Yerik. Cuando la situación se volvía tensa, Yerik explotaba mostrando su carácter fogoso, pero una vez que razonaba calmada y fríamente lo sucedido aceptaba de buen grado las críticas y sugerencias.


    Debo recordar que aún es joven. Pensó, manteniendo una expresión carente de emoción. Él había nacido en una época llena de conflictos, donde los hombres se mataban por una res, luchando bravamente con las espadas en las manos, vestidos únicamente con un áspero kilt.


    —¿Ahora te vas a comportar tal y como lo hico tu familia cuando me conocieron?


    Yerik quedó sin palabras. No podía creer que Kenneth sacara ese tema ahora. Vale que su familia no se había portado bien con él, pero eso no quitaba importancia a que su hermana se estaba muriendo y todo por culpa de un bastardo sin corazón.


    —No puedes comparar lo que te sucedió con lo que le está pasando a Kayla.


    A Kenneth le palpitó la vena de la frente. Sin embargo siguió manteniendo una expresión neutral, haciendo acopio al férreo control que mantenía sobre sus emociones.


    —¡Ah, no! Si no fuera porque me elegiste te habría dejado, y tengo que recordarte que soy vampiro, yo sí puedo sobrevivir a no estar a tu lado.


    Yerik le miró con los ojos abiertos y una expresión entre sorpresa por sus duras palabras y consternación. Esperaba que reaccionara con esa afirmación, que viera que Kayla no necesitaba que fuera su familia a matar a su compañero, si no que le hicieran ver que fuera en su busca para intentar arreglar la relación. Por experiencia sabía que los súcubos no podían estar mucho tiempo alejados de sus almas gemelas. El magnetismo que los atraía a sus compañeros era tan fuerte que incluso podían olvidar los motivos de una pelea con tal de poseer el cuerpo de su amante. Eran demonios que se alimentaban del sexo, cierto, mujeriegos desde su más tierna juventud pero cuando encontraban a sus parejas eran fieles hasta la muerte.


    —Yerik, debemos...


    Kenneth se quedó sin habla cuando vio que su pareja en lugar de hablar con él, refutarle sus palabras dio media vuelta y salió de la casa sin las llaves que yacían tiradas en el suelo.


    —¡Oh, Dios! —murmuró preocupado Kenneth—. Esta vez se ha enfadado de verdad.


    —Lo siento, por mi culpa habéis discutido.


    Kenneth se sobresaltó al no haberse percatado que tenía a Kayla tras él. Sus sentidos vampíricos fallaron y todo por ver a su pareja salir con aire presuroso de la casa que compartían, sin dirigirle la palabra ni intercambiar una mirada con él.


    —No te preocupes, no es culpa tuya que hayamos discutido.


    —Sí que lo es Kenneth, nunca debí venir aquí. No quiero interponerme entre los dos.


    Kenneth caminó hasta la joven y la abrazó, preocupándose al notarla delgada. Había perdido peso en esos días, negándose a comer o a salir a alimentarse de humanos.


    —No te preocupes, Kayla. Debes descansar. Regresa al cuarto y duerme un poco.


    Kayla se separó y le miró a los ojos.


    —Estoy cansada de dormir, no hago más que dormir. Quiero ir a…


    —No saldrás de esta casa Kayla, si tu hermano regresa y no te ve puede cometer una locura.


    Soltando un suspiro y ante el cansancio que la acuciaba, Kayla dio media vuelta y comenzó a subir las escaleras que daban a la segunda planta donde le dejaron un cuarto para que se quedara unos días.


    A mitad de las escaleras, Kayla se giró y le dijo a su cuñado.


    —Ten paciencia con Yerik, los súcubos somos de carácter explosivo, pero no podemos vivir sin nuestra pareja —volvió a mirar las escaleras murmurando esta vez para sí misma—. Ahora me he dado cuenta.


    


    


    


    


    Cuando llegó al dormitorio se acostó. Ir hasta el salón la agotó más de lo que esperaba, pero había escuchado los gritos de su hermano y había decidido bajar para detenerlos. No quería que discutiesen por su culpa.


    Colocó la almohada con cuidado, luchando contra la pesadez que provocaba que sus párpados quisieran cerrarse para no abrirse durante un largo tiempo. Se sentía pesada, como si los kilos de su delgado cuerpo fueran varias toneladas.


    Antes que se diera cuenta estaba durmiendo, sumergiéndose en la oscuridad del mundo onírico.


    


    


    ******


    


    


    —Vamos Gaillen, no puedes seguir así. Estamos casados y aún no me has dejado compartir la cama contigo. Necesito que me tomes ahora, aquí.


    Kayla jadeó cuando presenció como Gaillen, el súcubo que la atormentaba cada noche con los recuerdos del día que la devolvió al mundo humano, se levantaba desnudo del trono que había en el salón del castillo y miraba con una sonrisa carente de sentimiento a la rubia que se autoproclamó Reina.


    —Saman debes tener paciencia. Hace unos meses que mi... que ella se fue. Acepté casarme contigo porque necesito un heredero, pero eso no significa que compartirás alcoba conmigo.


    La rubia desgraciada hizo un mohín –muy teatral– antes de sonreírle sugestivamente a Gaillen. Contoneándose avanzó hacia el trono desvistiéndose lentamente.


    —Lo que tu ordenes, amo. Aquí tienes a tu esclava para ser la madre de tus hijos.


    Kayla quiso gritar cuando vio como Gaillen acogía entre sus brazos a la mujer y la abrazaba, buscando sus labios para besarla.


    El dolor que sintió le hizo jadear y caer de rodillas al suelo, llorando sin descontrol.


    Estaba viendo su peor pesadilla, su compañero en brazos de otra mujer, besándola, acariciando su cuerpo… El corazón comenzó a bombear con inusitada fuerza. Con un gemido apoyó una mano en el suelo y otra en el pecho. Le dolía, sentía que la estuvieran aplastando. Comenzó a respirar con dificultad, con cada bocanada los pulmones le ardían.


    Alzó la cabeza y miró a la pareja, ésta seguía besándose. Quería levantarse, separarlo, gritarle, llorar delante de él y recordarle que ella era su compañera…quería…verle antes de…


    Colapsó en el suelo, jadeando con esfuerzo, buscando aire.


    —Gaillen… ¿por qué no me buscaste?


    


    


    ******


    


    


    “Gaillen… ¿por qué no me buscaste?”


    Éste levantó la cabeza al escuchar aquella voz en su mente.


    —¿Qué sucede Gaillen? ¿Por qué te has detenido?


    —¿La has oído?


    Saman miró a su alrededor.


    —Yo no oí nada. ¿Es que has escuchado algo?


    “Gaillen...”


    —¡La has oído ahora!


    Saman se levantó del regazo del Rey, donde se sentó tras empujarlo hasta el trono mientras le besaba.


    Apoyó las manos en las caderas y le miró con extrañeza antes de responderle:


    —Estás raro, Gaillen, aquí no hay nadie.


    Gaillen se levantó y miró a su alrededor, examinando con cuidado lo que le rodeaba. Tal y como había dicho Saman el salón estaba vacío. Los sirvientes se habían ido cuando él les ordenó que se fueran. En aquella zona del castillo solo estaban ellos dos.


    Y sin embargo seguía oyendo su nombre en su mente, susurrado con la voz de…


    —Kayla…—murmuró saboreando el nombre de la mujer que le rompió el corazón.


    Saman se enfureció al escuchar el nombre de la súcuba que alteró a Gaillen cuando éste la dejó en el mundo mortal. Hacía tres meses había conseguido seducir a Gaillen, llevándoselo a la cama. Fue rápido, brutal, sin detenerse a prepararla mucho, pero ella alcanzó el orgasmo igual. Estaba en brazos del Rey, compartiendo su cama, su semilla, esperando quedarse en cinta y convertirse en Reina.


    Al ver que Gaillen no volvió a buscarla después de esa noche, Saman ideó un plan. Diría a todos que estaba embarazada y Gaillen no tendría otro remedio que casarse con ella. Así lo hizo. Pero ahora estaba preocupada. Había pasado cuatro meses desde que se casaron y no volvió a yacer con él. Muy pronto descubrirían que no engordaba, que en su vientre no crecía el heredero al trono. Debía lograr que la tomara, y esta vez asegurarse de quedarse embarazada, y para ello tomaba cada noche una poción pero Gaillen no compartía lecho con ella.


    —¡No vuelvas a decir el nombre de esa mestiza! ¡Ahora soy tu Reina! ¡Tu compañera!


    Gaillen dejó de rememorar los recuerdos de su compañera ante el brusco tono de voz de la mujer y se giró hasta quedar frente a ella.


    Saman era hermosa. En el pasado se habían divertido juntos durante horas, días enteros compartiendo cama, pero ahora, no conseguía su hermosura levantarle el ánimo. Su cuerpo se negaba a endurecerse, a sentir deseo. La noche en que cometió el error de confundirla con Kayla y todo por culpa del alcohol, se vertió en su interior alcanzando un frío orgasmo cuando reconoció que aquellos azules ojos ambiciosos no eran los de su compañera.


    Apretando los dientes ante el tono posesivo de Saman, Gaillen avanzó hasta quedar a escasos centímetros de la mujer.


    —Recuerda quien es tu señor, súcuba. A pesar de haberme desposado contigo, nunca serás mi compañera. Te mantengo a mi lado por el niño que nacerá —miró con evidente cariño al vientre plano de ella. La parecía extraño que aún no mostrara signos de haber engordado pero cada mujer era diferente en los embarazos.


    Le dolió comprobar que su teoría era cierta. Él solo la mantenía a su lado por el bebé. Con rabia, Saman cometió un error, permitió que su mal genio saliera a flote y acabó gritando:


    —¡Eres un bastardo sin corazón! Te doy todo y no puedes dejar de pensar en esa zorra.


    —No me importa lo que pienses, permanecerás en el castillo hasta que nazca mi hijo. Luego te irás a las tierras de tus padres y no regresarás jamás.


    El rostro de Saman perdió color. No podía dar crédito a lo que escuchó. Él no podía alejarla. ¡Era la Reina!


    —No tendrás el hijo que tanto deseas.


    Gaillen rugió y la agarró del brazo con fuerza.


    —No vas a deshacerte del niño. Lo tendrás, me lo darás y te irás lejos.


    Saman echó a reír histéricamente. De un tirón se soltó y caminó hasta el vestido que estaba en el suelo a unos metros. Se lo puso mientras dijo:


    —Nunca tendrás este hijo, Gaillen, porque no estoy embarazada. Sólo quise tu amor, casarme contigo. Ahora que lo he conseguido debo felicitarte. Estás unido con una mujer que no está embarazada, y que comienza a odiarte.


    Gaillen soltó una maldición que resonó en el silencioso salón. Saman comenzó a temblar al ver que él se acercaba con un brillo peligroso en los ojos. Estaba en su forma demoníaca, con los cuernos curvados sobre su frente, los colmillos brillando a través de sus entreabiertos labios y las uñas de las garras chasqueando peligrosamente en un gesto inconsciente.


    —Gaillen que…—no pudo hablar, Gaillen le apretó el cuello con una mano. La ley de los demonios era dura. Cuando uno de ellos cometía un delito, su castigo era la muerte. El Rey mantenía el infierno con mano dura, imponiendo las penas aquellas que incumplían las leyes.


    Apretó un poco más, impidiéndole articular palabra. Estaba furioso con ella, consigo mismo. Se había dejado engañar por aquella demonio, quien le ilusionó con la idea de ser padre, de tener un heredero que continuara el legado de sus antepasados y así poder morir sabiendo que su recuerdo no sería olvidado, que su sangre seguiría existiendo.


    —Saman, Saman olvidaste quien soy —sus ojos se volvieron rojos antes de apretarle el cuello rompiéndole las vértebras. La miró a los ojos hasta que su último aliento brotó de su contorsionada boca. Cuando murió la dejó caer al suelo —. Gaillen primero Rey de los infiernos.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    


    


    Kayla entreabrió los ojos al escuchar hablar a Gaillen. Su mente estaba confusa, la falta de oxígeno y el punzante dolor le impidieron enterarse de la conversación, de porqué estaba discutiendo con aquella mujer. Lo único que podía entender era que se había desposado con otra, que la había abandonado. Que su deseo se había cumplido. No tenía compañero. Estaba sola.


    —No quiero morir...


    Gaillen cerró los ojos al escuchar la entrecortada voz de su compañera, sonó como si estuviera apagándose. Se concentró en ella y traspasó las barreras del infierno apareciéndose en medio del cuarto de una residencia en Londres.


    Al verla en el suelo, inconsciente, apenas respirando, se preocupó:


    —¡Kayla! —corrió hacia ella y la tomó en brazos acostándola con cuidado en la cama. La respiración era caótica, irregular, los pulmones sonaban como si estuvieran encharcados y los latidos de su corazón eran débiles. Le acarició el rostro con suavidad. La había echado de menos—. Mi compañera... Kayla… —se veía más delgada, demacrada, apagada. No tenía ni idea de cuánto tiempo era el que pasó en la tierra. El infierno se movía a un ritmo diferente que el mundo de los mortales. Cuando allí habían sido meses, en el mundo mortal podía haber sido horas, días o incluso minutos. No estaba seguro y tampoco importaba ahora. Sólo quería poner a salvo a Kayla.


    Le recorrió el cuerpo con la mirada, preocupándose por el deterioro físico que veía. Había estado separada de ella durante unos meses y había sido una tortura, en la que estuvo a punto de ir a buscarla. Pero recordaba las palabras de ella.


    ”Prefería morir que unirme a ti…Devuélveme a la tierra…”


    Kayla gimió y entreabrió los ojos al notar que algo caliente le rozaba la cara. Lloró cuando identificó al hombre que la estaba acariciando.


    —No puedes ser real...—susurró girando la cara para que aquella alucinación no la siguiese torturando—. Él me abandonó. No me buscó, no luchó por mí. Y ahora…—las lágrimas se deslizaban por las mejillas sin control —…está casado con otra.


    Gaillen tuvo que tomar aire para poder soportar el dolor que le atravesaba el corazón proveniente de la honda tristeza de aquella mujer. Recordó cuando la conoció en el mundo mortal hace tantos meses. Era una mujer vital, con una mirada brillante y un carácter fuerte. Y ahora…se maldijo por haber causado que estuviera en ese estado anímico. Ahora era una sombra de la que fue. Había perdido peso, su rostro mostraba tristeza y en sus ojos ya no leía la fuerza que transmitía cuando la conoció.


    —Mi amor…


    Kayla se volvió quedando de espaldas a él, gimió en alto ante el brusco movimiento.


    —No soy el amor de nadie. Elegí estar sola…duele...


    Rompió a toser, respirando con mucha dificultad, rozando apenas el oxígeno sus pulmones.


    —¿Aceptas ser mi compañera? —preguntó iniciando el ritual de unión. Había aceptado el destino que eligió su compañera y todo para no hacerla sufrir. Lloró sangre cuando regresó del mundo mortal después de haberla devuelto al hotel. Sufrió, se emborrachó hasta perder el sentido las noches que siguieron a esa y sin embargo no pudo sacarla de su mente, de su corazón... de su alma. Era su compañera, su amante para la eternidad. El destino les había dado una segunda oportunidad, y esta vez... lucharía por ella. La haría feliz—. Kayla se que duele, tu cuerpo está resentido por no haber sido alimentado. Pero es necesario que me respondas. ¿Quieres ser mi compañera? ¿Unirte a mí?


    Kayla cerró los ojos y jadeó con voz entrecortada, pronunciando con dificultad que sí deseaba ser su compañera.


    Gaillen estuvo a punto de aullar de pura alegría.


    Mía.


    Gritaba su mente, mientras se acostaba a su lado y comenzaba a desvestirse con prisas.


    Mía.


    Gritaba con júbilo, al tiempo en que la acariciaba con cuidado, admirando cada rincón de su esbelto cuerpo, lamentando el tiempo que estuvieron separados, admitiendo que su orgullo y el temor de ella impidieron que estuviesen juntos.


    —Mía —susurró antes de depositar un cálido beso en sus labios antes de descender por su cuello, lamiendo y mordisqueando su pálida piel.


    Kayla comenzó a recuperar color y a respirar con normalidad. Entreabrió los ojos cuando la opresión en el pecho desapareció.


    Al abrirlos se encontró que no estaba sola en la cama, que el hombre que la torturó con su lejanía estaba a su lado, besándole el cuello sin dejar de acariciarle los pechos con sus manos.


    ¿Eres real?


    Gaillen se incorporó y la miró a los ojos. La magia que los unía como pareja se intensificó conectando sus mentes, logrando que sus corazones latieran desbocados al unísono.


    —Te demostraré lo real que soy, mi amor.


    —Pero...—Kayla frunció el ceño al recordar lo que vio mientras estaba dormida, o más bien cuando entró en trance y pudo verlos como si estuviera en su forma astral en el infierno —…¡Estás casado!


    Gaillen negó con la cabeza, admirando la suavidad de la piel de su compañera, acariciándole el rostro con suavidad.


    —Ese fue un error que ya solventé —detuvo las caricias, sin dejar de mirarle fijamente a los ojos—. No pasó ni un día en que no pensé en ti. Por más que intenté arrancarte de mi mente, de mi corazón, tu presencia me atormentaba —antes que Kayla le respondiera, Gaillen le puso un dedo sobre los labios, acallándola y continuó describiendo sus sentimientos —. Eres mi compañera, la dueña de mi alma, mi eterna amante, confidente...quise cumplir tu deseo y darte la libertad que tanto ansiabas, pero no…puedo… Te amo, Kayla, y por las llamas del infierno que conseguiré que me ames. Pero antes que nada, responde a mi pregunta, mi amor. ¿Estás dispuesta a pasar la eternidad a mi lado? ¿Quieres ser mi compañera?


    Los segundos que pasaron entre la pregunta y la respuesta fueron eternos. Gaillen contuvo la respiración y pudo suspirar tranquilo cuando escuchó:


    —Sí, quiero ser tu compañera.


    Gaillen soltó un grito de alegría y la tomó entre sus brazos, sentándose en la cama, apoyando la cabeza de la mujer contra su pecho. Kayla estaba tan débil que no pudo ni siquiera mover los brazos para pasarlos alrededor de la ancha espalda del hombre.


    —No tienes ni idea lo que esperé para oír de labios de mi compañera el juramento eterno —susurró Gaillen contra el revuelto cabellos de su esposa.


    Al escuchar el regocijo en el tono de voz de su compañero, estuvo a punto de romper a llorar. Le había echo daño a ese hombre al rechazarle cruelmente escudándose en el miedo que le producía perderle. Las historias reales que leyó en el libro negro de su familia la marcaron a fuego, protegiendo por todos los medios su corazón. Nunca quiso enamorarse, se juró ser una mujer dura y fría. Perderse en el sexo sin pensar en el mañana. Pero cuando la conexión que sólo surge cuando se encuentra a un compañero se apareció cubriendo cada rincón de su cuerpo no pudo evitar abrirle el corazón. El miedo pudo más que el amor, que el juramento de una eternidad a su lado.


    Quiso alejarse...y lo hizo, pero los días de soledad la consumieron.


    —Gaillen —murmuró elevando la cabeza hasta quedar a la altura de sus ojos—. Yo…


    No tuvo que decir nada más. Gaillen comprendió lo que la joven estaba pidiendo. Podía oler su necesidad, el hambre que sentía.


    —Esta noche serás mía. Marcaré tu cuerpo con mi aroma, tocaré tu corazón con mi esencia, tendrás mi alma entre tus manos. Te haré gritar mi nombre mientras tu cuerpo temblará de placer.


    Con cada palabra que le susurraba al oído, Gaillen comenzó a desnudar y acariciar el cuerpo de su compañera, deteniéndose apenas unos segundos en los endurecidos pezones que palpitaron bajo su toque. Con cada roce, la joven gemía y se removía en el colchón calentando la sangre de Gaillen al verla perder el control sobre sus emociones, dando rienda suelta a la pasión. Los súcubos eran seres sexuales, que se alimentaban de la energía que se desprendía en el acto sexual. Desde que alcanzaban una edad madura, los padres o hermanos mayores les entregaban humanos para que se alimentaran, hasta que aprendían a controlar el atroz hambre que tenían los primeros años de experiencia.


    —Tomaré tu cuerpo…—Gaillen mordisqueó uno de los duros botones acariciando mientras tanto el listo vientre donde se sorprendió al encontrar un aro de plato en el ombligo. Lo tocó con suavidad maravillándose de su fría textura y el contraste que producía con la nívea piel de ella—. Primero te amaré dulcemente…—tomó el otro pezón sonriendo internamente ante los jadeos necesitados de la mujer. Aquel sonido le excitó, removiendo la sangre en sus venas. Estaba al fin con su compañera, probando el sabor de su piel…bajó la mano hasta el pliegue que escondía su próximo manjar. Sumergió su mano entre los pliegues y acarició la creciente humedad.


    —Mmmm, sí...—jadeó Kayla entreabriendo las piernas, deseando que le acariciase más íntimamente —. Más…


    —Tus deseos son órdenes para mí —susurró roncamente Gaillen acariciando el caliente botón que vibró bajo sus dedos, para luego introducir uno de ellos en su interior tocando la rugosidad candente que se humedeció rápidamente.


    Kayla se arqueó cuando lo sintió moverse en su interior. Los jadeos que brotaron de su garganta se entremezclaron con los gruñidos de Gaillen quien luchaba contra el intenso deseo de poseerla.


    —¡Oh, dioses! —gritó Kayla cuando tres dedos la invadieron y la dilataron, moviéndose sinuosamente, golpeándola suavemente en las paredes cavernosas de su interior al tiempo en que la lengua del hombre la saboreaba, intoxicándose con su dulce sabor.


    Gaillen dio un último lametazo a la sonrosada carne candente que rezumaba un frutal líquido transparente antes de moverse hasta quedar a la altura de ella. Sus manos recorrieron el cuerpo de su compañera admirando la textura suave de su piel.


    Con la voz enronquecida, Gaillen le susurró al oído, posicionándose sobre ella, acariciando con su pecho los turgentes y erectos pezones de la mujer.


    —Dioses no, Kayla. Recuerda quien te está a punto de poseer es el Rey de los súcubos.


    Cuando entreabrió los ojos, quedó sin respiración durante unos segundos. Tuvo que recordarse que necesitaba el oxígeno para seguir viviendo e inspiró profundamente. Ver a Gaillen sobre ella, con sus largos cabellos rozándole el pecho, sus ojos brillantes por la pasión, sus labios entreabiertos y humedecidos por sus jugos y sus... ¿cuernos?


    Al ver los largos y curvados cuernos dio un respingo y abrió los ojos del todo.


    —¿Qué sucede? —preguntó Gaillen al oler el miedo en el ambiente—.¿Te arrepientes de haber aceptado ser mi compañera?


    Kayla negó con la cabeza, incapaz de decir nada, pero sus ojos, el nerviosismo que se veía en ellos contestó a la pregunta de Gaillen.


    —¿Es por mis cuernos? —al ver que ella asentía con la cabeza, manteniendo un tenso silencio entre los dos, Gaillen suspiró y cerró los ojos al tiempo en que dijo—.Los mantendré ocultos, si así lo deseas —con un gesto de dolor, pues los cuernos surgían cuando estaba al límite del deseo, comenzó hacerlos desaparecer, rasgando la carne de su frente.


    Kayla alzó una mano y le acarició la cabeza, rozando los cuernos, notando su textura rugosa y dura.


    —No los escondas, son una parte de ti. Tan solo que me sorprendieron, nada más.


    Gaillen soltó un suspiro agradecido al no tener que esconderlos, cuando los mantenía ocultos mientras estaba al borde del abismo, le producía un intenso dolor de cabeza. Agradecía que su compañera le aceptara completamente, tal y como era.


    —Di la verdad Kayla, te asustaron.


    Kayla movió la cabeza afirmativamente.


    —Sí, tienes razón. Me recordó a los demonios de los que hablaban mis bisabuelos. Cuando Yerik y yo éramos pequeños y nos portábamos mal, nuestros padres nos recordaban que si no éramos buenos nos llevarían los demonios del infierno.


    Gaillen se posicionó al lado de ella, sin dejar de acariciarle el cuello con calidez, le contestó:


    —Y pensar que sois súcubos…


    —Ahora que lo piensas es algo ridículo, ¿no? —comentó soltando una carcajada.


    Su estómago se estremeció cuando los finos labios de Gaillen se apoderaron de los suyos y su lengua la acarició íntimamente, acallándola con su necesitado beso. Tras unos segundos que provocaron que el mundo se detuviera para ambos, Gaillen le dijo:


    —Eres hermosa, Kayla. La más hermosa.


    Sin darle tiempo a responderle, Gaillen se posicionó sobre ella y la rozó íntimamente con su endurecida verga, robándole el aliento, provocando que su enloquecido corazón rugiese anticipadamente.


    —Tenía pensado tomarte con lentitud, probarte hasta que te corrieses en mi boca, pero estoy al borde de la locura. Si no entro en ti, me pondré a aullar.


    Kayla soltó una risita y abrió las piernas acomodándose bajo el peso del súcubo, alzando la cadera hasta rozarle, provocando un rugido que resonó en el cuarto.


    —¡Infiernos, si vuelves hacer eso no respondo, querida!


    Kayla ladeó la cabeza y sonrió abiertamente. Los besos y las caricias que compartió con Gaillen le dieron energías, aún no estaba recuperada del todo pues no se había alimentado correctamente, sin embargo ahora si era capaz de moverse y de articular palabra sin sentir que el mundo se desmoronaba a su alrededor, ni que el corazón estuviera a un paso de detenerse.


    —Se supone que la mujer debe mover la cadera para seguir el ritmo del macho,…o para recordarle que ella también lo desea duro y fuerte, sentir como la punta de su polla le golpea la matriz, o como su dura y gruesa longitud la acaricia internamente o…


    La promesa de que si no entraba en ella aullaría se cumplió.


    Gaillen cerró los ojos y gruñó como un perro en celo, sus fosas nasales se dilataron y su respiración se aceleró, las venas de su cuello se dilataron hasta el extremo de parecer que iban a explotar. Estaba tenso y duro, a un paso de explotar y todo por las eróticas palabras de su compañera.


    Se sentía poderosa y amada. Los humanos y vampiros que la alimentaron adoraron su cuerpo, pero nunca consiguieron tocar su corazón. El hombre que en aquellos momentos la devoraba con los ojos, mostrando una imagen del demonio con el que sus padres la amenazaron de pequeña, consiguió romper las barreras que mantenía a buen recaudo sus sentimientos y hacerla sentir como si fuera el tesoro más importante de su vida.


    Con todos los músculos tensos, y la voz entrecortada y enronquecida, Gaillen gruñó:


    —Perversa…—movió la cadera hacia delante, rozando íntimamente a la mujer con su enhiesta polla, que rezumó unas gotas que brillaron en el enrojecido capullo—. Eres perversa, Kayla.


    Jadeó ante el contacto, pero no se amilanó. El miedo, las dudas...se habían diluido en su interior y ahora solo sentía la creciente necesidad de compartir su cuerpo con su compañero, de sentirlo sobre ella, dentro de ella, besándola, amándola, acariciándola por todo el cuerpo.


    Ya habría otro momento para amarse dulcemente, para tomarlo con su boca y beber de él cuando alcanzara el orgasmo, para agarrarle del cabello y mover las caderas cuando la besara íntimamente hasta hacerla perder la cabeza y que el fuego estallara en su interior. Tenían toda la eternidad para conocerse, para aprender lo que le gustaba al otro, para descubrir cosas nuevas con las que pasar los días lluviosos en la cama.


    Ahora...


    Kayla tomó el control. Empleando la fuerza que caracterizaba a los súcubos, consiguió dar la vuelta y quedar encima de él, sentada sobre su marcado abdomen.


    Gaillen no esperó que ella tomara el control de la situación. Sus anteriores amantes se movían sinuosamente en la cama y jadeaban cuando las tomaba, nunca permitió que le doblegaran, que fuera ella la que estuviera sobre él. Estaba vez no protestó. ¿Cómo iba a hacerlo si verla sentada sobre él estuvo a punto de provocar que eyaculase?


    —Has sido un demonio malo, Gaillen. Me dejaste en la tierra, te casaste con esa zorra…—Kayla sonrió abiertamente al verle jadear sin control e intentar intercambiar posiciones de nuevo. Ancló las caderas con fuerza, impidiéndole moverse y rozó casualmente su polla provocando que temblara y gruñera entre dientes—. Pero ahora eres sólo mío.


    Gaillen disfrutó de cada una de las caricias que le prodigó, conteniendo sus ganas de girarse y penetrarla, pues si lo hacía rompería el magnetismo del momento, de ver a su compañera relajada y confiada.


    —Mmmm, sí, todo tuyo, linda —estiró los brazos quedando estos por encima de su cabeza, marcando los músculos del abdomen—. Haz conmigo lo que quieras.


    Kayla lamió los labios y admiró el cuerpo de su esposo. Era hermoso, terriblemente hermoso, y era...


    —Gaillen…—susurró moviéndose hasta quedar a un palmo de su polla, a punto de descender por el endurecido miembro. Con una mano cubrió la verga y la acarició ascendentemente, moviéndola de arriba abajo. Era fuerte, candente, gruesa y palpitaba y temblaba bajo sus dedos. Levantó la cabeza y le miró a los ojos, sin desviar la mirada se movió hasta que comenzó a descender con lentitud, jadeando por el grosor de su miembro—. ¡Oh, dioses! Eres grande —murmuró.


    Gaillen movió la cadera hacia arriba, enterrándose de golpe en ella. Kayla jadeó y cerró los ojos disfrutando de la sensación de estar completa, de haber encontrado la mitad de su alma.


    Sus ojos enrojecieron y le picaron, Kayla se conmovió por la bulliciosa mezcla de sentimientos que nacieron en su interior. Gratitud, alegría, felicidad, esperanza…


    —Hay tanto que quiero decirte Gaillen —reconoció sin llegar a moverse, disfrutando únicamente del mágico momento de la unión.


    Gaillen se movió hasta quedar sentado, abrazándola por la cintura, sumergiendo el rostro en el hueco del cuello de ella, mordisqueándole la piel.


    —Tenemos toda la eternidad para conocernos, Kayla —movió la cadera hacia la derecha, realizando círculos con los que acariciar el interior de la mujer—. Toda la eternidad.


    Su voz perdió fuerza cuando comenzó a moverse rítmicamente, sin soltar la cintura de la mujer, quien disfrutó de cada una de las estocadas, curvando la espalda y cerrando los ojos.


    Los gemidos que brotaban de sus gargantas se convirtieron en música celestial que los acompañó junto con el rechinar del colchón quien soportó los movimientos bruscos de Gaillen. Sus testículos golpearon la base de las nalgas de ella, acariciándola. Su polla conquistó su interior, potenciando el calor que nació en su vientre y se expandió velozmente por su cuerpo, hasta que estalló haciéndola gritar.


    Gaillen gruñó el nombre de su compañera, mientras le mordía el cuello, al sentir como las paredes de la vagina de ella se cerraron, aprisionando su miembro, ordeñándole hasta que agotó su semilla.


    —Esto ha sido… —jadeó Kayla, intentando normalizar la respiración, sintiendo los vestigios del orgasmo que alcanzó por las profundas embestidas—…Increíble—admitió, echándose hacia delante y mirándole a los ojos.


    Gaillen tragó con dificultad al ver a su compañera brillar. Tras haberse alimentado había recuperado vitalidad y color, mostrándose hermosa.


    Se movió con rapidez y la tumbó en la cama, sin salir de su interior. Su sonrisa consiguió “animarle” de nuevo.


    Kayla se sorprendió al sentirle crecer en su interior.


    —No puede ser.


    —¡Oh, sí! Si que puede ser, dulzura. Llevo siglos esperándote, Kayla. Y esta noche…—salió de ella y volvió a sumergirse hasta la empuñadura—. Te amaré hasta que tu sabor me sacié.


    Y procedió a demostrárselo, moviéndose con lentitud al principio, disfrutando de la unión, hasta que el cuerpo le exigió que buscara desesperadamente la culminación de un acto que definiría como: amor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 7


    


    


    


    


    —¿Ya estamos todos?


    Varias voces se escucharon en el salón afirmando que estaban todos presentes.


    Yerik asintió conforme. Tardó dos horas en tranquilizarse tras haber discutido con Kenneth y tres más conseguir que su familia accediera a participar en su plan. El cual era muy sencillo. Su compañero le leería la mente a Kayla para averiguar la identidad del hombre que la abandonó y la dejó morir de pena, y luego...todos le harían una oportuna visita para recordarle a ese desgraciado lo que sucedía cuando alguien dañaba a un Varlick.


    Le harían pedazos.


    Bueno…no del todo. Tenían que dejar algo de él para mantener con vida a Kayla. No podían matarlo pues eso significaría la muerte para la joven súcuba.


    Pero eso sí…no se libraría de morder el polvo, cuando acabaran con él…


    Sus pensamientos psicópatas quedaron apartados a un rincón de su mente cuando la suave voz de su compañero le devolvió a la realidad.


    —Me veo en la obligación de deciros que este es el peor plan que he escuchado en mi vida.


    Yerik apretó los dientes. Esperaba que su compañero le apoyara, que le ayudara, pero el vampiro se negaba a cooperar. Tampoco le pedían tanto.


    —Dejar de comportarte como un mojigato y coopera, Kenneth. Sólo tienes que echarle un vistazo a la mente de Kayla.


    Kenneth entrecerró los ojos, los cuales adquirieron una tonalidad rojiza, como la sangre recién derramada.


    Los súcubos sin pareja que le vieron se excitaron ante la visión del vampiro enfurecido, las experiencias que describió con todo lujo de detalles Yerik aún permanecían en sus mentes y lamentaban que estuviera enlazado. Ser mordido por un vampiro decían que aumentaba el placer, pero nunca lo probarían, al menos... no con Kenneth.


    —Te tragarás tus palabras, súcubo, pues este mojigato querrá dormir dos semanas en el ataúd que tan cariñosamente me compró tu familia, ¿lo recuerdas? Fueron tan buenos conmigo —comentó con sarcasmo, dando un paso hacia delante, dejando al descubierto los largos colmillos que arañaron sus labios. Estaba enfurecido por haber sido insultado delante de la familia de Yerik, trayéndole recuerdos que quería olvidar para siempre—. Te agradezco que recuerdes que no soy más que un muerto que bebe sangre y que tengo hielo en la sangre.


    Kenneth dejó a todos con la boca abierta al desaparecer de la casa, trasladándose en su forma animal, al salir volando por la ventana. Al contrario que Yerik, su humor no cambiaba vertiginosamente rápido. Cuando se enfadaba debía alejarse del súcubo y calmar su mente.


    —Vaya… creo que me he quedado dos semanas sin sexo. Espero al menos que me masturbe, no puede dejarme sin comer, me debilitaré.


    El padre de Yerik carraspeó atrayendo la atención de todos, incluida la de su hijo que lamentaba en alto el desplante de su compañero.


    —Recuerda disculparte con Kenneth cuando regrese Yerik. Ahora en lo que debemos centrarnos es en ayudar a Kayla. No permitiré que un bastardo arruine a mi hija.


    Uno de los tíos de Yerik se carcajeó ruidosamente.


    —Precisamente es lo que buscamos, hermano. Que la acepte como amante.


    Fue cuestión de segundos que comenzó la discusión en la que todos gritaron lo que pensaban del asunto, provocando un ensordecedor ruido que retumbó por cada rincón de la vivienda.


    No supo cuento tiempo llevaba durmiendo.


    Cuando despertó con los gritos que se escuchaban por toda la casa, Kayla buscó el despertador en la mesita de noche. No estaba ahí. Lo encontró tirado en el suelo junto con los pedazos que sábana que desgarró cuando Gaillen la amó con la boca, probándola directamente con su lengua, acariciándola y lamiéndola hasta que se corrió sujetándole los cabellos para que no se alejara de ella.


    —¡Joder, aún son las cinco de la madrugada! ¿Qué hacen gritando así?


    Gaillen se movió a su lado y le abrazó por la cintura atrayéndola de nuevo a la cama. Le quitó el despertador de las manos y lo lanzó contra el suelo, rompiéndolo con el impacto.


    —Que importa que hayan invadido este lugar, mientras no se atrevan a entrar en este cuarto...


    Kayla rió cuando Gaillen le acarició la espalda, seductoramente.


    —¿No tuviste suficiente? ¿Acaso no estás cansado?


    —Nunca tendré suficiente de ti, mi amor. Tu sabor es adictivo —deslizó su mano hasta sus pliegues, acariciando la enrojecida y caliente zona.


    Kayla soltó un gemido y se apartó. Estaba dolorida. Fueron varias horas de sexo, siendo poseía de varias maneras diferentes. El hambre que tenía desapareció. Se sentía más fuerte que nunca. Estaba saciada completamente, pero también dolorida. No podía aceptarlo nuevamente en su interior, muy a su pesar, aunque lo deseara. Nunca pensó decir lo que dijo:


    —No puedo más... yo sí estoy agotada, Gaillen.


    Con un suspiro dramático- teatral, Gaillen dejó de acariciarla y la abrazó tranquilamente, besando distraídamente la base del cuello de ella.


    —Está bien mi dulce, guardaré fuerzas para mañana.


    Kayla se giró y le besó fugazmente en los labios. Su corazón desbordaba amor por ese hombre.


    —Lo lamento, Gaillen pero creo que cuando conozcas a mi familia perderás… ”vigor” por varios días.


    Gaillen sonrió ante la broma de ella. Incorporándose, la miró fijamente, acariciándole la mejilla.


    —Nada ni nadie conseguirá que pierda el interés por ti.


    Una voz a sus espaldas rompió el mágico momento.


    —Es bueno saberlo, demonio, pues la familia de esta mujer es capaz de sacar lo peor de ti, créeme, te lo digo por experiencia.


    Kayla gritó de alegría al reconocer la voz.


    De un salto salió de la cama y se abalanzó sobre Kenneth quien la atrapó sin dificultad entre sus brazos.


    Al momento, Gaillen se levantó gruñendo en alto y dispuesto a matar al desconocido que tocó y vio a su mujer desnuda.


    Le detuvo momentáneamente comprobar que el desconocido no olía a deseo, sólo exudaba cariño sincero, pero lo que impidió definitivamente que atacara a ese hombre fue la mirada de su compañera.


    —Ni se te ocurra ponerte en plan macho alpha protegiendo a la hembra conmigo, Gaillen.


    Éste apretó los dientes y sin dejar de observar furiosamente al hombre que aun mantenía los brazos alrededor del desnudo cuerpo de su esposa, le recordó:


    —Eres mi compañera y protejo aquello que es mío. Ningún otro macho podrá jamás verte o tocarte como lo haré yo.


    Kenneth soltó una carcajada que descolocó a Gaillen.


    —¡Oh, por Dios! Creí que Yerik era primitivo, pero tu compañero es peor que el mío.


    Kayla se alejó un paso del vampiro y se cruzó de brazos en actitud enfadada.


    —No le veo la gracia, Kenneth.


    —Yo sí, hermanita —aquel apelativo consiguió el efecto que esperaba. Kayla se irritó y comenzó a insultarle en varios idiomas, mientras buscaba con que vestirse.


    Gaillen miró la escena boquiabierto.


    —¿Hermana? ¿Este hombre es tú hermano? —Imposible, no huele a súcubo. Su olor me recuerda a oscuridad.


    Kayla no contestó hasta que se abrochó el vestido negro que tomó del armario.


    —No por sangre, pero es el compañero de mi hermano mayor. Gaillen Kenneth, Kenneth Gaillen —presentó formalmente, al tiempo en que se ataba las coletas que la caracterizaban. En cuestión de segundos la Kayla que todos querían había vuelto.


    Kenneth se acercó y se comportó como si en lugar de haberles interrumpido, abrazado a Kayla cuando ésta estaba desnuda o tenderle la mano a un descolocado hombre en todo su esplendor y que aún por encima lucía unos espectaculares cuernos, estuvieran en medio del salón de un castillo, vestidos de etiqueta en medio de un baile.


    —Encantado de conocerte, Gaillen. Y bienvenido a la familia.


    Kayla se puso al lado de su compañero y agradeció con la mirada el gesto de su cuñado. Darle la bienvenida sin rencor aún después de verla deteriorarse por la ausencia de su compañero hablaba a favor del vampiro. Kenneth tenía buen corazón,…a pesar de ser vampiro.


    Gaillen aceptó la mano que le daba la bienvenida, eso sí…la apretó con fuerza gruñendo por lo bajo:


    —Muy amable por tu parte darme la bienvenida, pero por el bien de los dos, no vuelvas a aparecer cuando esté con mi compañera, ni la abraces tan íntimamente.


    Kenneth no se dejó amilanar.


    Mostró su verdadera naturaleza. Sus colmillos asomaron peligrosamente y sus ojos brillaron con una fuerza sobrenatural. Su rostro de por sí blanquecino perdió todo rastro de color, enfatizando su naturaleza vampírica. Con una voz que parecía más el siseo de una serpiente venenosa, le amenazó:


    —Tus palabras de agradecimiento me han conmovido, demonio. Pero no temas, no lloraré ni aunque tenga tu palpitante corazón en mis manos y me alimente de tu…—chasqueó la lengua y olisqueó el aire, como un depredador acechando a su presa—…apetitosa sangre, si vuelves a hacerle daño a Kayla.


    Apretándole la mano hasta el punto de casi rompérsela, Kenneth se alejó de la pareja y salió por la ventana, tras transformarse en cuervo. Aún estaba enfadado con Yerik, pero cuando estaba a punto de ir hasta el centro en el que trabaja investigando a las afueras de Londres, escuchó la voz de Kayla. Sorprendido ante el tono feliz de la joven súcuba se acercó hasta su ventana para investigar. Cuál sería su sorpresa al verla retozar con un hombre.


    Por un lado quería quedarse para ver la reacción de los Varlick al descubrir que aquel a quien pensaban cazar y obligar a casarse con Kayla estaba “charlando” amistosamente con la joven, estuviera a unos pasos de ellos, pero su lado malo imperó. Se alejaría durante unas horas de Yerik, iría a trabajar y después, quizás a ver a Zamiel para beber una copa de sangre fresca y recordar viejos tiempos, antes de que los dos encontraran a sus respectivas parejas en dos súcubos celosos y posesivos que alegraba cada instante de sus oscuras vidas.


    Soltando un graznido que resultó ser una carcajada, Kenneth tomó rumbo al norte, la vida nunca había resultado ser tan apasionante.


    Cada día era una aventura y no lamentaba haber permitido que el amor imperara sobre la razón.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    


    


    


    


    —¿Es mi imaginación o ese desgraciado me ha amenazado?


    Kayla rió y le lanzó una bata de seda negra.


    —No son imaginaciones tuyas, Kenneth es muy protector con la familia. Aún me sorprende lo posesivo que puede resultar ser, y eso que es un vampiro. Y no le llames desgraciado, ha sido muy bueno con mi familia al perdonarnos.


    Gaillen se puso la bata. Le quedaba pequeña y le cubría apenas hasta los muslos.


    —Intentaré no insultarle de nuevo, pero si el resto de tu familia resulta ser así, creo que les negaré la entrada al infierno, aunque prometo no atacarles por más que me provoquen.


    Kayla rió con fuerza ante la incomodidad que notó en su compañero. No quería ni imaginarse cómo debía sentirse Gaillen después de ser amenazado y tratado con una normalidad que no estaba acostumbrado, pues en su mundo era venerado y temido al ser el Rey.


    Con buen humor, y recuperada las energías, Kayla preguntó mientras se ponía una bata de seda roja que encontró en el armario.


    —Espero que recuerdes tus palabras, Gaillen cuando conozcas al resto de mi familia. Kenneth es…—dudó unos segundos buscando el apelativo que emplear para describir a su cuñado—…peculiar, pero tiene buen corazón y no es para nada rencoroso, pero los demás…—ladeó la cabeza sin dejar de sonreír, disfrutando de la belleza sobrenatural de su compañero, alegrándose de que hubiera desaparecido el pesar que surgió en su corazón cuando se vio sola en el mundo mortal tras ser abandonada—…no olvidarán los días que estuve en la tierra llorando tu ausencia.


    En menos de seis segundos, Gaillen se puso a su lado y la abrazó, acariciándole la espalda por encima de la suave tela. A pesar de que él no propició la separación, que no fue el que gritó que prefería la muerte antes que unirse, Gaillen quiso borrar los días de dolor que vivió la joven a causa del miedo. Ella era lo más importante para él, en sus manos tenía su corazón y agradecía a los dioses oscuros que le mostraran el camino para aceptar el amor que surgía tras la unión física entre las almas gemelas.


    —Nunca más estarás sola, mi amor. Ahora te pertenezco por completo, al igual que tu cuerpo, tu corazón y tu alma son míos.


    En otro tiempo habría huido aterrorizada ante la intensidad de aquellas palabras, los recuerdos del día que descubrió el libro prohibido donde se relataba las relaciones infructuosas de súcubos de su familia rondaban su mente sin piedad, aterrorizándola al imaginarse que su futuro seguiría ese camino. Pero ahora llegaron gustosamente a su corazón, caldeando su cuerpo con una llama de esperanza y amor.


    Con una sonrisa abierta, le pasó los brazos alrededor del cuello y acercó los labios a los de Gaillen.


    —Mmm será interesante ver cómo me…posees de nuevo, Gaillen. Estoy ardiendo por ti.


    El beso fue interrumpido con un golpe repentino y brusco que sobresaltó a los dos.


    —¡Kayla! ¡Abre la puerta! —se oyó la voz de Yerik a través de la puerta de madera que crujía bajo el peso de los repetidos golpes—. Ya hemos tomado una decisión, no permitiremos que ese desgraciado se burle de ti.


    El gesto de Gaillen fue instintivo. La colocó detrás de él desde el momento en que escuchó el primer golpe seco contra la puerta.


    Kayla soltó un suspiro al escuchar la voz de su hermano. Había llegado el momento de enfrentarse con la familia, de presentarles a Gaillen y procurar que no le linchasen por haberla abandonado.


    No, por haber cedido a tus deseos. Se dijo a sí misma, recordando el fatídico momento en que le gritó que prefería la muerte que unirse a él, un momento que no olvidaría en la vida ni conseguiría borrar el vestigio de dolor que quedó residualmente en su corazón tras haber percibido lo que sintió Gaillen.


    —¿Ese hombre es de tu familia —Gaillen se giró y le sujetó la barbilla con suavidad devorándola con ojos brillantes y necesitados—, o puedo acabar con él por habernos interrumpido?


    Kayla cerró los ojos y acarició con la mejilla la callosa mano del demonio.


    —Es mi hermano.


    —Ah, y quiere que te cases con el desgraciado que se unió a ti, ¿eh? —preguntó con un deje de burla en su voz.


    No pudieron seguir hablando pues en ese momento se abrió la puerta de golpe, destrozándose el marco de madera que cayó al suelo como si una estampida de búfalos hubiera pasado por el pasillo y se estrellaran contra la puerta.


    —¿Pero quién coño es ese hombre, Kayla? —preguntó Yerik nada más recuperarse de la sorpresa de ver a su hermana de pie y abrazada a un hombre de gran altura y anchos hombros.


    —Quizás ya buscó alimentarse antes de desfallecer —se escuchó tras Yerik. Kayla reconoció la voz de uno de sus primos.


    Los comentarios que siguieron a esas palabras, sorprendieron a Gaillen quien luchaba contra la insensata necesidad que nacía de su corazón de guerrero de comenzar a golpear a esos hombres que se atrevían a mirar a su compañera.


    Cansado de las conjeturas que surgieron en apenas unos minutos, Gaillen los acalló tal y como hacía con los soldados de su ejército, con un ronco gruñido que se escuchó claramente aún con el estridente ruido de aquellas voces.


    —¡Silencio! No hay motivo para vuestra…efusiva entrada. Os aconsejo que os retiréis y esperéis en el salón, en cuanto estemos convenientemente vestidos os atenderemos.


    Yerik quedó con la boca abierta. Ese hombre les había hablado como si fuera el amo del lugar, con arrogancia, con insolencia.


    No pudo contenerse, avanzó con ímpetu y le asestó un puñetazo en la nariz.


    Gaillen soltó un siseó de sorpresa ante el impacto y se cubrió la nariz, el se la había quebrado y la sangre se agolpó en su garganta.


    —¿Pero qué haces Yerik? ¡Te has vuelto loco! Has golpeado a mi compañero, tendría que devolverte ese puñetazo, imbécil.


    Yerik quedó estático en el sitio.


    ¿Su compañero?


    Miró al hombre que golpeó. Estaba escupiendo al suelo sangre sin dejar de tocarse con cuidado la nariz que comenzaba a inflamarse por el puñetazo.


    —¿Ese es tu compañero? ¿El qué te dejó? —sus últimas palabras provocaron que el resto de la familia que estaba en el cuarto apretaran los puños dispuestos a descargar parte de la rabia que sentían ante el dolor que vivió Kayla—. ¡Qué amable de tu parte venir a visitar a la familia de tu compañera! Ahora nos toca...—crujió los puños, amenazante—... presentarnos adecuadamente.


    Gaillen se irguió y correspondió a la amenaza dando un paso hacia delante, con la mirada clavada en el hombre que le rompió el tabique nasal.


    Antes que se golpearan, se interpuso entre los dos y gritó, apoyando las manos sobre la cadera, con la vista clavada en sus padres.


    —¡Ya basta! Esto es ridículo. Él no fue quien me dejó, fui yo. Por mi culpa…por miedo le perdí —se giró y miró con adoración a Gaillen sorprendiendo a la familia quien contemplaba todo sin articular palabra—, espero que algún día me perdone por el dolor que hice que pasásemos y todo por mi miedo a ser traicionada.


    Como si estuvieran solos en el cuarto, Gaillen avanzó hasta que la tuvo entre sus brazos y le acarició el rostro con dulzura.


    —No hay nada que perdonar, mi amor. Estoy dichoso por tenerte finalmente a mi lado, nada más importa.


    El beso que compartieron, mordisqueándose los labios y entrelazando la lengua con pasión no contenida fue interrumpido por los aplausos.


    —¡Joder! Vaya mierda y por este discutí con Kenneth.


    Kayla mordisqueó una vez más el labio inferior de Gaillen antes de abrazarle la cintura y contestar a su hermano:


    —No creo que tardes en conseguir que te perdone, hermano. Solo se…bueno con él. Como yo lo seré con mi compañero, Gaillen.


    —Estoy impaciente por tus atenciones, mi Reina —contestó Gaillen sonriendo, devorando con los ojos a Kayla.


    —Espera, espera, mi Reina, Gaillen...Ese nombre me suena... ¡Oh, joder! ¡Eres el Rey! ¡Maldición! —Yerik pasó una mano por los cabellos revolviéndolos—. Mi hermana pequeña se ha unido al Rey de los demonios. Dime que me equivoco, Kayla.


    —No, no te equivocas, Gaillen es el Rey de los súcubos, ¿pero cómo te diste cuenta?


    Yerik soltó una carcajada nerviosa. Después de todo no todos los días estabas en frente del Rey de los inmortales oscuros, amenazándole que le ibas a dar una paliza por haber abandonado a tu hermana pequeña ni romperle la nariz de un puñetazo.


    —¿Pero qué hacías cuando teníamos clases de historia, Kayla?


    Ante el rubor que apareció en las mejillas de su hermana, Yerik negó con la cabeza.


    —No, no quiero saberlo. Si hubieras aparecido alguna de las clases de historia sabrías que el nombre del bastardo que expulsó a nuestro tatarabuelo se llamaba Gaillen.


    Kayla se separó de su compañero y se acercó hasta su hermano, quien lucía nervioso, ojeroso y despeinado.


    —Espero que lo aceptéis en la familia —Yerik asintió con la cabeza, muy a su pesar—. Sin represalias, después de todo fue por mi estupidez el que nos alejásemos por este tiempo.


    —Joder, Kayla, nos has robado la diversión —chasqueó la lengua Yerik dando media vuelta y gesticulando para que salieran los demás del cuarto—. Os esperamos abajo.


    Kayla sonrió con cariño y abrazó a su hermano antes de susurrarle:


    —Kenneth estuvo aquí antes que vosotros, llámale y haz las paces, quiero que seáis mis padrinos de boda, hermano.


    —Cruza los dedos por mí, pequeña. Mi escocés es testarudo cuando quiere.


    Kayla rió saludando a su familia con la mano, moviéndola en el aire, hasta que el último de los Varlick desapareció del cuarto.


    —¿Son siempre así de…pasionales?


    Kayla sonrió a Gaillen al tiempo en que le miraba apreciativamente, relamiéndose ante la visión del moreno cuerpo de su compañero cubierto por la bata de seda que se deslizó por sus hombros por la refriega con su hermano, dejando al descubierto el pecho.


    —Ya te acostumbrarás. Aquí en la tierra somos muy temperamentales.


    Gaillen se arrancó la bata tirándola al suelo. Pasó por encima de la sedosa tela y la atrapó entre sus brazos, alzándola del suelo.


    —Necesitaré energía, mi Reina.


    —Oh, pobre pequeño —Kayla acercó su rostro. Sus cabellos rozaron los hombros de Gaillen quien estaba preparado para tomarla—. Entonces debes alimentarte.


    El gruñido que brotó de la garganta de Gaillen mientras la tumbaba en la cama y entraba en ella, se transformó en un ronco gemido al encontrarla húmeda y preparada.


    —Infiernos, estás tan apretada…


    —Y ansiosa por que te muevas —Kayla elevó la cadera y se empaló hasta que la cabeza de la verga de Gaillen golpeó la entrada de su útero, enviándole miles de pequeños rayos desde el vientre hasta el resto de su cuerpo—. Por sentir cómo te corres en mi interior mientras me abrazas y susurras mi nombre.


    Gaillen tuvo que morderse el interior de su mejilla derecha para no correrse ante las eróticas palabras de su compañera. Necesitaría mucho tiempo para acostumbrarse a que le hablara con tanta franqueza mientras consumían el amor que nació en sus corazones tras haberse reconocido sus almas que estaban predestinadas a pasar el resto de la eternidad, juntas.


    —Eres una bruja desvergonzada.


    —¡Oh! Ahora me castigarás, amo —le susurró a su vez Kayla moviendo la cadera hacia un lado, gimiendo al sentirle dentro de ella, rozándole las rugosas paredes de su interior.


    Gaillen se separó y se movió hasta quedar tumbado al lado de ella. Le giró el cuerpo y le sujetó una pierna con una mano, dando acceso libre a su polla a la húmeda entrada de la joven. La tomó con fuerza, mordiéndole el cuello, sin dejar de sujetarle la pierna. Kayla estaba recostada contra el duro cuerpo de Gaillen, sus pechos bailaban al ritmo de las embestidas, empapándose del sudor que comenzó a cubrirla, brillando como duraznos maduros suplicando ser saboreados.


    —Lámelos—gruñó roncamente Gaillen sin dejar de penetrarla.


    Kayla se sorprendió, pero aceptó los dos dedos que le ofreció Gaillen y los mordisqueó como si estuviera saboreando un sabroso helado.


    —Imagina que estas tomando mi polla entre tus lujuriosos labios.


    Kayla jadeó. Gaillen estaba jugando con ella. Encendiéndola con sus palabras.


    Chupó los dedos con ganas, apretando las paredes internas de su vagina cada vez que era invadida por la gran estaca de Gaillen, aumentando el placer que estaba amenazando con consumirla.


    —Ya no lo soporto más —masculló Gaillen separándose de ella, retirándole los dedos de su boca y quedando de rodillas sobre el colchón. Kayla protestó cuando salió de ella—. Colócate sobre tus rodillas —Kayla obedeció quedando con las manos apretando los barrotes, las suaves sábanas le raspaban las rodillas. Estaba expuesta, con las piernas entreabiertas, húmeda, con los ojos entrecerrados—. Te voy a saborear hasta que te corras en mi boca, mi amor.


    Así lo hizo. La besó y mordisqueó, para luego introducir su lengua en su interior, probando su sabor. Kayla gimió con cada caricia, con cada lametón, con cada mordisco, moviendo las caderas suplicando que no se detuviera, que la tomara y dejara de torturarla con aquellas deliciosas caricias.


    Sin embargo Gaillen no se detuvo, siguió tomándola con la boca, hasta que gritó su nombre con voz estrangulada, sólo entonces, se incorporó y la penetró de una sola estocada, sumergiendo su polla hasta la empuñadura, golpeteando los huevos con la carne humedecida por los jugos que se escurrían entre las piernas de ella.


    —¡Oh, dios Gaillen! Más…no te quedes quieto, ¡muévete!


    Gaillen se movió hasta quedar su rostro a la altura de la nuca de Kayla, después de depositar un beso en la suave piel, susurró:


    —No te impacientes, mi amor. Tenemos toda la noche para disfrutar de nuestros cuerpos.


    Kayla se mordió el labio inferior. Después del orgasmo estaba muy sensible, y tener toda la longitud de Gaillen en su interior le producía cosquilleos que entremezclaban el dolor y el placer a partes iguales.


    —No, no la tenemos… ¡ah! —gimió ante una nueva embestido que hizo que se tuviera que sujetar con fuerza contra los barrotes para no golpearse la cara con el cabecero de la cama —. Recuerda que mi familia está abajo esperando a que… —no pudo articular ni una palabra más, ya que volvió a sumergirse en un remolino de sensaciones que le nublaron la mente.


    —Tu familia puede...esperar…—la voz de Gaillen se volvió grave antes de perderse en el placer del orgasmo, vertiendo su semilla en su compañera, dando dos estocadas desesperadas antes de salir y caer rendido al lado de Kayla.


    Con la respiración agitada, Kayla se giró y apoyó la cabeza en el pecho de Gaillen. Todo su cuerpo temblaba y estaba agotada físicamente, pero se sentía la mujer más fuerte del mundo. Cada vez que compartía la cama con Gaillen recuperaba el poder que perdió al dejar de alimentarse. Con cada caricia, con cada beso, su cuerpo reaccionaba recuperando el poder que caracterizaba a los de su especie.


    —¿Estás fatigada, mi Reina?


    Kayla buscó sus ojos y vio lo que vio en ellos le hizo temblar, y no precisamente de miedo.


    —¿No me digas que tienes ganas de más?


    —Aún tengo hambre de ti —respondió con sencillez Gaillen, encogiéndose de hombros.


    Kayla movió la cabeza asombrada, a pesar de ser una criatura que se alimentaba de la energía que aparecía durante el acto sexual, estaba agotada y dolorida. Gaillen era grande, grueso y su fuerza no era humana, sentía el cuerpo feliz, satisfecho pero…dolorido.


    —Eres insaciable.


    —No lo negaré —al escuchar los gritos de varias personas que hablaban todos al mismo tiempo imposibilitando entender lo que estaban discutiendo, hizo que suspirara y se incorporara de la cama, quedando sentado echándole una ojeada al cuerpo desnudo de su compañera. La bata que se puso en algún momento acabó tirada al suelo desgarrada por la pasión del momento—. Pero tienes razón, cuanto antes nos enfrentemos a tu familia antes podremos regresar al Infierno.


    Kayla se congeló unos segundos. Regresar a aquel lugar, donde aquella arpía había conseguido… El frío se coló por sus venas, recorriendo como un veneno su cuerpo.


    Gaillen percibió el cambio de ánimo y se preocupó.


    Extendió una mano y le acarició la frente, apartándole un mechón de cabello.


    —¿Qué te preocupa?


    —¿No viviremos siempre ahí, no?


    —¿Te refieres al Infierno? —ya sabía la respuesta, pero necesitaba escucharla.


    Kayla desvió la mirada y asintió moviendo la cabeza.


    —No te preocupes, el Infierno será tu hogar. Y te prometo que vendremos de visita cada vez que lo desees. No te separaré de tu familia —no ahora que tu amor me pertenece—. Ahora no te preocupes de eso, vamos es hora de que me presentes oficialmente a tu familia.


    


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    


    


    Un año después


    


    


    


    —¿A qué es hermoso?


    Zamiel miró a Kenneth. Ambos estaban inclinados sobre una cuna de gran tamaño con sábanas negras donde se movía y gorgoteaba feliz un regordete niño con brillantes ojos.


    —Sí, bueno, es... bonito —respondió finalmente Zamiel. Miró de nuevo al niño y comentó en alto tras ver los pequeños cuernos que se veían en su frente—. Se parece a su padre.


    Kenneth sonrió y acarició al pequeño con cariño. El niño tenía apenas un mes de vida y ya le había robado el corazón. Kayla le había asegurado que iba a ser el padrino del pequeño Coulter y estaba encantado.


    —Es hermoso.


    Una voz sonó a sus espaldas, sobresaltándolos a los dos.


    —¿Por qué se parece a su padre?


    Ambos se giraron y sonrieron cómplices ante el arranque de celos que tuvo Yerik.


    —Sí y no.


    —¿Qué quieres decir, Kenneth?


    Antes que comenzaran a discutir por una cuestión sin sentido, Kenneth dio un paso hacia delante y distrajo a Yerik con su presencia, con su olor.


    —Yerik, aún no me he alimentado… —provocó que el iris de sus ojos se alargaran y sus colmillos sobresaliesen—...Quiero alimentarme de ti.


    Yerik soltó un jadeo que atrajo la atención de los presentes en el salón sobre ellos. El que le mirasen decenas de súcubos con lascivia en sus ojos, sabedores de lo que estaban a punto de hacer en cuanto abandonasen el salón del castillo no les importó a ninguno de los dos.


    Vivir junto a un súcubo te enseñaba que el amor, el sexo era tan natural como el respirar o el alimentarte de sangre. La vida junto a Yerik estaba llena de altibajos en los que descubría un nuevo motivo por el que enamorarse de nuevo de su compañero. Le amaba, le necesitaba, no podía imaginarse estar sin él.


    Yerik lo había conseguido.


    Le amaba con locura y le correspondía con la igual pasión cuando sus cuerpos se unían.


    Gaillen lo consiguió con su compañera.


    Kayla brillaba con luz propia mientras hacía de anfitriona en el castillo, en un rincón del Infierno, donde su familia pasaba largas temporadas aún a pesar de las protestas teatrales de Gaillen.


    Kenneth miró donde se encontraba Kayla. Ésta lucía dichosa, vistiendo un largo vestido negro, entallado al cuerpo, siendo atendida y vigilada en todo momento por Gaillen, quien sonreía orgulloso brindando con todos ante el nacimiento del heredero al trono.


    Quizás era cierta la expresión que solían emplear los súcubos.


    Un súcubo siempre conseguía lo que se proponía...


    Aunque no siempre el futuro era cómo esperaban.


    Sólo había que mirar a Zamiel para comprobarlo.


    Qué razón tienes. Le dijo éste a su mente.


    Kenneth se volvió y le fulminó con la mirada.


    No me gusta nada que entres en mi mente sin mi permiso Zamiel.


    No puedo evitar hacerlo cuando escucho mi nombre, amigo.


    Kenneth se apoyó contra Yerik, quien luchaba contra las ganas de cargarlo a la espalda y salir corriendo del salón o tomarle en medio de la sala sin importar cuantas miradas indiscretas tuvieran a su alrededor.


    Sólo espero que seas feliz, Zamiel.


    Éste suspiró y miró hacia atrás, donde a unos metros de él, su amante bebía una copa de whisky doble, paladeando su amargo sabor. Llevaban juntos un año y había momentos en los que lo amaba con intensidad pero en otros quería huir, y sólo los besos y las palabras de amor susurradas al oído de su amante le anclaban en una relación que esperaba y deseaba con desesperación que no terminara nunca.


    ¿Quién nos habría dicho Kenneth que conocer a dos dioses del sexo nos cambiaría la vida para siempre?


    Zamiel no obtuvo respuesta ya que Yerik optó finalmente por cargar a Kenneth al hombro y salir corriendo del gran salón rumbo a la habitación que le adjudicó Gaillen cuando visitaban a Kayla en el Infierno.


    


    


    


    


    —Tu hermano está loco.


    Kayla abrazó a Gaillen por la cintura, apoyando la mejilla en su pecho.


    —Me recuerda a alguien.


    Gaillen la giró y buscó sus ojos.


    —Espero que no te refieras a mí.


    Kayla sonrió de lado. Llevaba un año casada y viviendo en el Infierno. Al principio echó muchísimo de menos a su familia, pero tal y como se lo prometió Gaillen los visitaba frecuentemente, descubriendo con asombro que el tiempo en el Infierno transcurría de manera diferente que en la tierra. Gaillen la amó y logró que la respetaran en el castillo, y con suerte y constancia consiguió encontrar su lugar en aquella estricta sociedad.


    Gracias a su dominio de las artes en combate ayudaba a Gaillen a defender las tierras del Reino de los ataques de los demonios de otros clanes, siempre dados a combatir por el control de las tierras.


    Aunque creyó que se iba a oponer, Gaillen la entrenó y la ayudó a mejorar, contemplándola orgulloso cuando lograba tumbar a un soldado durante el entrenamiento.


    La trataba como a una igual y la protegía, la amaba por las noches y por el día, era su alma gemela, el amor que siempre deseó conocer y el que tuvo miedo encontrar, pero ahora no había un día que no agradeciese el haberlo hecho.


    —Y yo que esperaba que me llevaras al cuarto para jugar un rato aprovechando que mis padres pueden hacer de niñera…que desilusión si no…


    La risa que brotó de su garganta cuando fue alzada y echada al hombro, sonó como el suave tintinear de una campanilla. Gaillen la llevó por el salón recorriendo el trayecto que los separaba de la alcoba real con rapidez e impaciencia, sin importarles los comentarios jocosos que crecieron a su paso.


    Su pequeña Reina era una bruja insaciable y él...estaba dispuesto a cumplir cada uno de sus caprichos.


    Cada uno de sus deseos.


    Después de todo…


    Un súcubo obtiene todo lo que desea.


    


    


    


    


    


    FIN


    


    


    

  


  
    RELATO DE REGALO


    


    


    


    


    


    


    UN REGALO DEL CIELO


    


    


    


    


    RESUMEN


    


    Cuando sus sueños se quebraron al quedar embarazada, Sandra Grimsew nunca se esperó que su vida diese un giro inesperado y gracias al poder del amor y una pizquita de magia, conoció la auténtica felicidad.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    


    Sandra Grimsew esperaba ansiosa los resultados del test de embarazo. Lo había echo tal y como indicaban las instrucciones que releyó al menos unas cuatro veces para no cometer errores.


    Ahora sólo tenía que esperar tres minutos y ver si cambiaba de color la tira


    Joder, que no se vuelva rosa. Que no se vuelva rosa. Aún no estoy preparada para ser madre.


    El incómodo silencio que había en su apartamento, la puso más nerviosa. Dejando la tira sobre la mesita del salón se levantó del sofá y sin dejar de mirar el reloj que había colgado en la pared, comenzó a pasear de un lado a otro.


    Cuando sonó la alarma, se acercó apurada donde dejó la tira y la cogió con manos temblorosas.


    Sus peores temores se hicieron realidad.


    Rosa.


    Había salido rosa.


    Estaba embarazada.


    Sin poder contener las lágrimas, Sandra cayó de rodillas al suelo, lanzando lejos el test.


    Estaba embarazada, y lo peor…. No recordaba quien era el padre.


    


    


    Dos horas después…


    


    


    Había llegado la hora de ir al ginecólogo para asegurarse si realmente estaba embarazada. El que tuviese cuatro tiras rosas encima de la mesa del salón no significaba nada. ¿No?


    Tenía que saberlo y el único modo 100% seguro era hacerse una ecografía.


    Después de ponerse el abrigo, salió de su pequeño apartamento que alquilaba en un ruinoso edificio cerca del lugar de trabajo.


    Al salir a la calle miró las ventanas del segundo piso, donde estaba su apartamento. La fachada del edificio era grisácea, con marcas de escayola que ocultaban las grietas fruto del paso del tiempo.


    Vivía en unas condiciones pésimas, pero con su sueldo de dependienta no podía optar por nada mejor. No se podía permitir pagar un piso, el alquiler de ese pequeño estudio era lo máximo que podía permitirse si quería comer bien a fin de mes.


    Suspirando cansada, Sandra dio media vuelta y caminó hasta la parada del autobús.


    A las doce y media tenía cita con el médico.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Una de la tarde, consulta del doctor Therton.


    


    


    


    —Mire. El doctor señaló un punto minúsculo en la pantalla del ordenador mientras presionaba levemente su barriga buscando un nuevo ángulo—.Es su hijo. Enhorabuena— la miró sonriendo—. Estás embarazada.


    Sandra parpadeó un par de veces intentando por todos los medios no echarse a llorar.


    Su peor pesadilla se estaba cumpliendo. Desde niña quiso ser madre, pero antes de serlo deseaba estar felizmente casada y no…


    Cerró los ojos con angustia.


    Hacía un mes había asistido a la fiesta de cumpleaños de su compañera de trabajo y acabó borracha después de cinco copas de vino blanco. Por más que quisiese recordar era incapaz de hacerlo. No sabía lo que hizo exactamente esa noche. Pero si estaba embarazada, no cabía duda que perdió las bragas con un hombre.


    —Señora Grimsew —la llamó el médico limpiándole con un trapo blanco el gel transparente que extendió para facilitar la visión de la ecografía—. ¿Se encuentras bien?


    Sandra negó con la cabeza.


    No. Pensó.


    No estaba bien.


    Estaba embarazada de un hombre del que no recordaba nada, ni siquiera su rostro.


    ¿Cómo iba a estar bien?


    —¿Acaso tiene náusea? ¿Dolores de cabeza?


    Sandra negó con la cabeza a cada pregunta.


    —¿No? Pues señora… —el médico frunció el ceño al ver que la mujer estaba a punto de echarse a llorar—. ¿Qué es lo que le pasa?


    —Todo. Eso lo que me pasa —alzó la voz, visiblemente nerviosa—.No estoy preparada para ser madre y lo peor…— sollozó con fuerza.


    El doctor Therton se quitó las gafas y se masajeó el entrecejo. Los cambios de humor en las mujeres embarazadas le producían dolor de cabeza. Habitualmente lloraban de alegría, pero la mujer que tenía delante vestida con unos vaqueros gastados y un jersey negro de manga larga lloraba como si lo hubiese perdido todo.


    Después de unos segundos de tenso silencio roto tan solo por los sollozos de la mujer, el doctor Therton se atrevió a preguntarle en voz alta, dispuesto a acabar con aquel espectáculo.


    —¿Qué le sucede señora, que la tiene así?


    Sandra soltó una seca carcajada, levantándose de la camilla y acercándose al perchero del despacho donde tenía colgado el abrigo y el bolso.


    El doctor la siguió con la mirada. La mujer estaba tensa, como si de un momento a otro se pudiese quebrar. Su rostro estaba blanco y sus ojos enrojecidos no dejaban de llorar.


    Con el abrigo en el brazo y el bolso en las manos, Sandra susurró con voz ronca antes de salir del despacho.


    —Pasa que no sé quién es el padre.


    Nada más decir esto salió del despacho dando un portazo.


    El doctor Therton saltó sobresaltado. En su mente sólo escuchaba una y otra vez las palabras de la mujer.


    No sé quien es el padre…. no se quien es el padre.


    Recuperado del shock inicial, sacó su móvil del bolsillo de la camisa y tecleó el número del móvil de su esposa.


    —Cariño…. Hoy ha venido una mujer y….


    Lo que ninguna de sus pacientes sabía era que el amable doctor Therton llamaba a diario a su mujer y le contaba todo acerca de lo que les sucedía a sus pacientes, rompiendo cada día la promesa de no contar nada de lo que escuchase o viese en su consulta.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    Nada más salir del centro de salud, Sandra se dirigió al primer supermercado que se encontró con la intención de surtirse con dos tarrinas de 1 litro de helado de chocolate. Necesitaba hincharse a helado.


    Cuando se sentía triste o ansiosa la mejor cura que tenía era disfrutar de un buen helado tumbada en el sofá y viendo películas de terror en blanco y negro.


    Después de pagarle a la cajera, Sandra salió del supermercado y caminó despacio con la mirada perdida, sin fijarse en las personas con las que se cruzaba en el paseo.


    Un niño pequeño que corría por la calle tropezó con ella.


    —Lo siento—Se disculpó el pequeño echando a correr de nuevo detrás de sus amigos.


    Sandra recogió la bolsa que se le cayó al suelo. Al levantarse miró con curiosidad el vistoso escaparate de una tienda de antigüedades.


    Repartidas por el escaparate había seis casas de juguetes de madera, los detalles de las casas eran perfectos. Los muebles en miniatura eran hermosos, de un detalle y un lujo que bien valían el precio que costaban. Pero de las seis casas diferentes, la atrajo una de dos plantas. Esa pequeña casita era tal y como ella había imaginado que sería el hogar de su sueño. Dos plantas con siete habitaciones, dos salones, un despacho, una biblioteca, la cocina y cuatro baños. Un sueño echo realidad.


    Movida por la curiosidad Sandra entró en la tienda para ver la casa al detalle. La dependienta del local fue muy amable. Después de saludarla, la atendió sacando la casita para ella del escaparate y le contó la historia de aquel peculiar juguete.


    Sandra preguntó su precio, pero la dependienta se excusó sonriendo.


    —Es un recuerdo de familia. No está en venta.


    Sandra lo lamentó. Desde niña siempre quiso una casita de juguetes pero sus padres nunca se la compraron.


    —Es una pena—Sandra acarició con delicadeza una de las cortinas verdes del salón principal de la casa—. Es preciosa.


    La dependienta asintió.


    —Sí que lo es. La mandó hacer mi bisabuelo, por amor.


    Sandra sonrió y dijo.


    —Un pequeño Taj majal, ¡eh!


    La señora rió.


    —Sí, mi bisabuelo era muy romántico.


    Sandra se agachó para mirar con detalle el dormitorio principal. La gran cama con dorseles y las cortinas semitransparentes. Las mesitas de noche a ambos lados de la cama eran de madera blanca con ribetes dorados, talladas a mano. Las alfombras que cubrían el cuarto eran de terciopelo grisáceo.


    Era una hermosura.


    En ese instante su móvil sonó. Disculpándose con la dependienta, Sandra contestó la llamada. Era su compañera de trabajo transmitiéndole un mensaje de parte del gerente de la tienda de electrodoméstico en la que trabajaba.


    —Estás despedida —le dijo—, hubo un recorte de plantilla y…


    Sandra no escuchó nada más, le colgó el teléfono y se echó a llorar.


    La dependienta de la tienda al verla llorar se acercó a ella preocupada.


    —¿Estás bien?


    Sandra rió sin ganas.


    Era la segunda vez en el día que le preguntaban si estaba bien.


    Y con cada hora que pasaba su vida iba de mal en peor.


    —Me han despedido —gimoteó mirando con ojos llorosos a la amable señora—.Y estoy embarazada— Antes de que la señora le dijese lo feliz que debía de sentirse al estar esperando un hijo, le comentó—. Y no sé quién es el padre. Me emborraché y no recuerdo lo que hice.


    La señora la miró con pena.


    —Sé fuerte jovencita —le aconsejó la señora, apoyando una mano en su hombro—. Cuando menos te lo esperes tu vida puede ir a mejor.


    Sandra dejó de llorar y se secó las lágrimas con un pañuelo.


    —No veo la salida del hoyo en que he caído —le confesó Sandra, desahogándose.


    La dependienta sacó una muñeca de la casa de juguetes y se la tendió.


    —Toma, para ti. Y alegra esa cara niña.


    Sandra examinó la muñeca con cuidado, admirando el traje que tenía. El detalle de su cara sonriente, la suavidad de sus cabellos rizados. Estaba muy bien conservada, a pesar de tener más de noventa años. Era una pequeña preciosidad.


    —Pero…—titubeó—. ¡Debe valer una fortuna! No puedo pagarla.


    La señora sonrió amablemente.


    —No te preocupes. Te la regalo —En ese momento entró un cliente que la llamó preguntando el precio de un artículo—. Busca la felicidad, niña. Nunca te rindas —le dijo antes de dirigirse a atender al hombre que acababa de ingresar.


    Sandra asintió con la cabeza.


    Segundos después la dependienta la dejó sola.


    Con la muñeca guardada en su bolsa y cargada con la bolsa del supermercado, Sandra salió de la tienda y puso rumbo a su apartamento.


    Lo que nunca sospechó fue que su vida cambiaría trescientos sesenta grados de la noche a la mañana y todo por la magia de los deseos y una vieja y pequeña muñeca de porcelana.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    Sandra llegó a casa cuando estaba anocheciendo. Después de salir de la tienda de antigüedades se encontró con una vieja amiga del instituto y se vio obligada a comer con ella, Como podía decirle que no al verla tan animada de reencontrarse con ella después de tantos años.


    Las tarrinas de helado que compró acabaron tiradas en una papelera que encontró en la entrada al restaurante al que fueron.


    A pesar de que se sintió obligada a quedarse a comer, lo pasó bien, olvidando por unas horas todo lo que le había sucedido esa mañana.


    Una vez que llegó a su apartamento, Sandra dejó el bolso encima del sofá y caminó hasta el dormitorio para desvestirse.


    Con el pijama puesto salió de su cuarto y se sentó cómodamente en el sofá encogiendo las piernas y sentándose de lado.


    Sacó la muñeca del bolso y la examinó detenidamente.


    —Pero qué bonita eres —dijo en alto anudando el lazo azul que rodeaba la fina cintura de la muñeca.


    Después de unos minutos de silencio, Sandra suspiró dejando la muñeca a un lado.


    Estaba cansada. Agotada mentalmente después de un día tan intenso.


    Antes de levantarse miró el reloj.


    Las diez y media de la noche.


    Aún era temprano. No acostumbraba a acostarse hasta las doce de la noche por lo menos, pero esa noche haría una excepción.


    Cuando se levantó, Sandra se quedó quieta un instante y después de dudar, soltó una carcajada.


    —Dormirás conmigo esta noche pequeña —dijo mirando a la pequeña muñeca que parecía que le correspondía la sonrisa.


    Esa noche necesitaba compañía y los vidriosos ojos azules de la muñeca la consolarían en la oscuridad de su dormitorio.


    


    


    A media noche


    


    


    El temblor que sacudió el cuarto haciendo crujir la cama y tintinear los cristales de las ventanas, despertó a Sandra.


    Asustada, palmeó la mesita de noche en busca del interruptor de la lamparita de noche pero los bruscos temblores hicieron que ésta cayese al suelo.


    Soltando un juramento, Sandra se cubrió la cabeza con la almohada y cerró los ojos con fuerza deseando que los temblores cesasen.


    Los segundos que duró el terremoto se le hicieron eternos. Para cuando cesaron, Sandra temblaba de miedo acurrucada bajo las sábanas.


    —¿Ya pasó?—se preguntó en la oscuridad con voz temblorosa, tirando la almohada al suelo.


    Recordando que el lugar más seguro durante un terremoto era la calle, Sandra se levantó llevándose consigo la muñeca sin percatarse que durante el terremoto se había aferrado a la muñeca sin darse de cuenta, buscando consuelo con su frío contacto, como una niña asustada encerrada en un armario durante una tormenta de rayos.


    A tientas Sandra salió del cuarto e intentó orientarse en la oscuridad. Caminó hasta salir al pasillo del segundo piso del edificio y se encontró delante de una puerta.


    Tocó la puerta buscando el pomo, al encontrarlo lo giró. Abrió la puerta y miró a su alrededor. No reconocía el lugar.


    —Pero… ¿dónde estoy? ¿Qué ha pasado?


    No se lo podía creer. Estaba descalza, en pijama y sosteniendo entre sus manos una muñeca, en una…biblioteca.


    La habitación estaba iluminada con la tenue luz de las velas que tintineaban en los candelabros. Las tapas de los centenares de los libros que había en las estanterías brillaron bajo la luz de las velas. Las alfombras que cubrían los suelos eran mullidas, amortiguando el frío. Los ventanales por donde entraba los rayos de la luna, eran amplios y desde ellos se podía ver un paisaje de ensueño, un parque hermoso con frondosos árboles bajo la luz de la luna.


    Sandra se pasó una mano por los ojos.


    —Estoy soñando. Nada de esto es real — murmuró con voz nerviosa—. Estoy soñando y si esto es un sueño no puedo sentir dolor— se pellizcó en el brazo soltando un quejido—. ¡Joder! Dolió. Pero… ¿dónde estoy? ¿Qué ha pasado?


    Una voz grave a su espalda contestó sus palabras, sobresaltándola.


    —Estás en casa. Al fin has regresado a mi lado, mi amor.


    Sandra se giró aterrada, pero al quedarse cara a cara con él quedó paralizada, incapaz de pronunciar una palabra.


    El hombre sonrió y caminó con pasos felinos hasta ella, colocándole sobre los hombros desnudos de Sandra una bata negra de seda que llevaba en las manos.


    Sandra se sobresaltó pero no se movió, permitiéndole que la vistiese con la prenda.


    Tuvo que levantar la cabeza para mirarle a los ojos. El hombre la miraba con un brillo de adoración en sus ojos grises. Sus cabellos eran largos, brillantes y de un color negro como las alas de un cuervo.


    Sandra se sintió tentada a pasarle sus manos por sus cabellos, para ver si eran tan sedosos como aparentaban.


    Ignorando el cosquilleo que sintió en la boca del estómago al mirarle a los ojos, Sandra desvió la mirada hasta posarla en sus labios, carnosos, sonrientes….


    Maldición, este hombre es….perfecto. Pensó reprochándose que pudiese babear por un completo extraño.


    Sandra tragó saliva.


    La estaba poniendo nerviosa, alterándola con su metro noventa de altura y ochenta y cinco kilos de puro músculo.


    —No temas nada, mujer— Le acarició la mejilla—. A mi lado siempre estarás a salvo.


    ¿Y quién me salvará de ti? Pensó Sandra cerrando los ojos, intentando calmar su agitado corazón.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Cuando abrió los ojos de nuevo, Sandra se encontró con la penetrante y magnética mirada del hombre.


    —¿Dónde estoy? —carraspeó nerviosa—¿Quién eres tú?


    El hombre sonrió, mostrando una hilera de perfectos dientes blancos.


    —Estás en casa —dio un paso hacia delante, abrazándola—.Estás en nuestra casa. En Hydien House a las afueras de Londres.


    Sandra se apartó de golpe, dejando caer sin querer, la pequeña muñeca de porcelana.


    —Cuidado, mi amor —gritó el hombre salvando a la muñeca de estamparse contra el suelo—. Esta muñeca te mantiene a mi lado.


    Al asimilar esas palabras, Sandra se la arrebató de las manos. Si aquella muñeca era su vía de escape quería tenerla entre sus manos.


    El hombre se lo permitió. Ella había regresado a su lado, pero no la obligaría a estar a su lado. Ante todo deseaba que fuese feliz.


    —En tus manos tienes la última palabra. Pero antes de tomar tú decisión mira en tu corazón—.Le acarició la mejilla—. Recuerda tu promesa.


    Sandra dio un paso hacia atrás. No entendía nada.


    Hasta hacia poco estaba en su cuarto y ahora estaba delante de un hombre vestido con extrañas ropas de otra época que no dejaba de llamarla mi amor.


    Sandra miró a su alrededor buscando un lugar donde poder sentarse.


    Eligió un cómodo sillón y apoyó la muñeca en su regazo, cuando tomó asiento.


    —¿Qué debo hacer? —murmuró en voz baja.


    Christopher Wienveter guardó silencio. Su mayor deseo se había cumplido, pero ahora no estaba en sus manos el que la mujer predestinada para él se quedara a su lado.


    Al escuchar sus palabras, Christopher soltó un gruñido de frustración.


    —¡Que demonios!


    Eres mía. No te permitiré que me abandones. 


    La joven confusa, no parecía más que una niña sentada en el sillón de su despacho, era su mujer, la compañera predestinada que gracias a la antigua magia de su clan había roto el espacio- tiempo para ir a su lado.


    Pero si la mujer no recordaba el primer encuentro que tuvieron, podría decidir regresar a su tiempo y lo conseguiría con tan solo romper la muñeca que acariciaba en su regazo.


    Sandra cerró los ojos. Sentía la mirada del hombre sobre ella, acariciándola, suplicante. Intentó calmar su agitado corazón, mientras vaciaba su mente.


    Christopher aprovechó el instante en que su mujer vació su mente para entrar en ella, materializándose en un mundo de fantasía que creó con su magia para hacerle recordar.


    Sandra parpadeó confusa mirando a su alrededor. Estaba en un prado, bajo un cielo azul y vestida con un vaporoso vestido azul oscuro.


    —¿Dónde estoy ahora?


    A su lado apareció Christopher vestido con un veraniego traje de color grisáceo.


    —Estás en tu mente.


    Sandra jadeó.


    —Estoy volviéndome loca.


    Christopher negó con la cabeza, acariciando unos rizos rebeldes que caían sobre el escote.


    —Puede que al principio te resulte extraño todo esto.


    Sandra frunció el ceño.


    ¿Sólo extraño? Pensó la joven.


    —Pero pronto lo comprenderás todo, mi amor. Soy un licántropo, por mis venas corre magia antigua —la abrazó aspirando su aroma—. Tú eres mi mujer. El destino nos ha unido.


    Sandra quiso golpearle, separarse de ese hombre. Pero su cuerpo no le obedeció. Nunca antes había reaccionado de esa manera ante el contacto con un hombre. Y éste con tan solo mirarla le aceleraba el corazón dejándola temblorosa entre sus brazos.


    No quería creerle, porque si aceptaba sus palabras un hombre lobo la estaría abrazando y la habría secuestrado atrapándola en un siglo que no era el suyo.


    —¿Por qué yo? —susurró Sandra.


    Christopher la estrechó con fuerza.


    —Eres valiosa para mi, amor. Tienes mi corazón en tus manos— le tomó la cara entre sus manos y la besó con ternura.


    Sandra gimió entreabriendo los labios permitiéndole invadir su boca. Cuando sus labios la tocaron, cuando reconoció su sabor, entonces ahí, recordó….


    


    


    “ — ¿A dónde vas, Sandra?


    Sandra se giró. Su compañera de trabajo la miraba con ojos vidriosos y una copa de calimocho en la mano.


    —Voy a vomitar —masculló entre dientes, aguantando las arcadas.


    La risa de su compañera de trabajo lo acompañó hasta el cuarto de baño.


    De rodillas ante la taza del water, vomitando todo el contenido de su estómago, Sandra se arrepintió al haber aceptado la invitación para asistir a la fiesta de su cumpleaños.


    ¡Si ni siquiera se llevaban bien!


    Después de enjuagarse la boca y lavarse la cara con agua fría, Sandra salió tambaleante del baño rumbo al salón de la casa. Pero una niebla la envolvió en el pasillo.


    —¿Qué pasa?—murmuró asombrada Sandra mirando a su alrededor.


    Una vez que se despejó la niebla se encontró en medio de una playa. El siseante ruido de las olas la hizo reír. No se lo podía creer. Estaba más borracha de lo que creía.


    Sandra levantó la vista y se quedó observando fascinada la luna llena que brillaba con intensidad en el cielo estrellado.


    El ronco gruñido de un animal la devolvió a la realidad.”


    


    


    —Esa fue nuestra primera noche. La magia de mis ancestros te trajo a mí —el hombre metió las manos por debajo de la parte de arriba del pijama de Sandra acariciándole la piel. Sandra tembló, sobresaltada—.Te entregaste voluntariamente, aceptaste tu destino—. Posó su mano en el vientre de la joven—Serás la madre de nuestros cachorros.


    Sandra le golpeó en la cara, rompiéndole el labio. Se sentía traicionada. Llevaba varios días preocupada, llorando por las noches de la angustia al ver que iba a ser madre soltera, y ahora ese hombre del cual no recordaba ni su nombre le decía con una sonrisa estúpida en la cara que era el padre del futuro bebé.


    —¡Tú! Te aprovechaste que estaba borracha. Y… —buscó con los ojos un objeto que le pudiese lanzar a la cabeza a ese hombre— me embarazaste!


    Christopher sonrió, pasando la lengua por el labio magullado, saboreando el sabor metálico de su sangre.


    —Ah, mujer. Serás una gran compañera.


    Sandra bufó.


    —No—Christopher dejó de sonreír entrecerrando los ojos—. No quiero ser….


    Christopher la sujetó del brazo, atrayéndola a él, besándola con pasión, conquistando sus labios.


    Sandra gimió.


    Su negativa se esfumó de su mente.


    Se sobresaltó cuando el hombre le arrancó el pijama y la tumbó en el suelo.


    Sin dejar de besarle el cuello, Christopher le susurró con voz ronca.


    —Esta noche lo recordarás todo, mi amor. Gritarás mi nombre— bajó su cabeza hasta sus desnudos pechos lamiendo uno de sus pezones hasta ponerlo erecto—. Di mi nombre.


    Sandra jadeó retorciéndose, arqueando la espalda, suplicando con su cuerpo que siguiese lamiéndola, mordisqueándola. Su cuerpo sólo deseaba sentirlo, nada más importaba. Sus dudas quedaron olvidadas bajo capas de pasión.


    —Di mi nombre —repitió Christopher acariciándole los pechos, provocando que la mujer gimiese.


    Sandra intentó recordar su nombre. Quiso recordar lo que sucedió la noche que apareció en la playa. Pero ningún nombre le vino a la mente. Lo último que recordaba era estar de pie sintiendo la arena entre sus dedos y la luna brillando en lo alto del cielo estrellado.


    —No lo recuerdo —Gimoteó.


    Christopher entrecerró los ojos.


    Ella recordaría. Se entregaría a él en cuerpo y alma. Aceptaría su destino. Cumpliría la promesa sagrada que le susurró en la playa.


    —Te haré recordar —dijo contra su piel, lamiendo el vientre, hundiendo su lengua en su hermoso ombligo. Bajando después hasta su monte de venus. Christopher levantó la cabeza admirando la hermosa estampa de la joven ruborizada, con la respiración jadeante y los labios entreabiertos—. Eres mía, Sandra. Siempre lo has sido. Por siempre lo serás.


    Le entreabrió las piernas y pasó una mano por sus labios mayores, provocando un jadeo incontrolado en Sandra.


    Sonriendo, Christopher rozó el interior de aquella deliciosa y palpitante fortaleza.


    La mujer estaba húmeda.


    La penetró con dos dedos, tocándola con deleite, moviéndolos en círculo mientras los sumergía una y otra vez, dilatando la apretada entrada.


    Sandra gritó sorprendida, arqueando la espalda. Estaba excitada a punto de correrse y solo por ser tocada.


    Christopher al sentir las palpitaciones rítmicas del interior de la vagina de la mujer, sacó los dedos. Sandra solo iba a correrse cuando él estuviese sumergido en su interior empujando su verga profundamente, hasta golpear su útero.


    Lamió sus dedos, saboreando el agridulce néctar de la mujer.


    Christopher se puso de rodillas para desabrocharse los pantalones. Después de que los retiró, se tumbó encima de ella, abriéndole más las piernas con una rodilla.


    Iba a poseerla.


    Hundir su polla en su cálida caverna, hasta que los dos enloqueciesen.


    Su cuerpo no podía soportar más la lejanía que se impuso mientras esperaba que ella acudiese de nuevo junto a él. Después de soñar con ella desde que tenía uso de razón, hablándoles de la mujer de sus sueños a sus padres, estos decidieron darle cuando se convirtió en un lobo adulto una medalla con el poder necesario para llevarle por una noche junto a su hembra predestinada. La esperó durante años, recordando su rostro por las noches, ansiando hacerla suya.


    —Mírame —le exigió con voz ronca.


    Sandra entreabrió los ojos y los fijó en los suyos.


    —Di mi nombre —repitió Christopher.


    Sandra gimió de frustración. No lo recordaba.


    Christopher acarició su entrada con la punta de su verga.


    Recuérdame.


    Sandra gimoteó.


    Recordar.


    Debía recordar.


    Su mente trabajó a marchas forzadas.


    Cuando Christopher perdió las esperanzas, Sandra lo sorprendió al susurrar su nombre.


    —Christopher—Sandra sonrió al ver la expresión de alivio de él. Lloró de alegría susurrando nuevamente su nombre—. Christopher—. Lo recordó todo. Su primera noche. Como la amó. Su promesa de amor eterno. Esa noche, además de su cuerpo le entregó su corazón, aceptando ser su compañera para siempre… —Christopher—. El padre de su hijo, su primer hombre, su único amante.


    Christopher la besó emocionado.


    —Sandra mi amor—la penetró de golpe hundiendo su polla hasta el fondo, poseyéndola completamente.


    Susurrándose palabras de amor, comenzaron a moverse en una danza antigua como el tiempo. Las embestidas de Christopher al principio fueron lentas, disfrutando al sentir como lo aprisionaban las húmedas paredes de la vagina de su compañera. Pero pasados unos minutos, cuando el fuego de la pasión los envolvió, Christopher aumentó la velocidad y la fuerza de sus movimientos.


    Gimiendo, Christopher se puso de rodillas y sujetó la cadera de la mujer, elevándola unos centímetros del suelo, sin dejar de penetrarla.


    Sandra sintió como su compañero la levantaba, arqueó entonces la espalda para buscar que él la penetrase más profundamente y enlazó las piernas alrededor de la cadera de él.


    Con media espalda en el suelo y la otra media en el aire, Sandra se dejó llevar, cerrando los ojos sin dejar de jadear.


    Christopher gruñó mostrando los colmillos, ahogando el aullido que pugnaba por salir de su garganta.


    Sandra gritó su nombre cuando alcanzó el clímax.


    Christopher aulló cuando las paredes de la vagina de su compañera le aprisionaron la verga, estrangulándolo, bombeando su semilla al interior del útero.


    Con su poder de licántropo, Christopher alargó unos segundos el orgasmo, tumbándose nuevamente sobre ella y mordiéndole el cuello. Era preciso que ella sintiese placer para que no notase el dolor de la transformación.


    La marcó con aquel mordisco como su hembra, la dueña de su corazón.


    Convirtiéndola en una de los suyos.


    Una licántropa.


    Una mujer con la capacidad de transformarse a voluntad en una loba y correr por los bosques junto a él, disfrutando de la libertad que suponía ser un ser lleno de magia.


    Sandra se quejó cuando sintió los colmillos penetrar la piel de su cuello. Pero el intenso placer que la consumía ocultó eficazmente el dolor.


    Su cuerpo no tardó en adaptarse al gen extraño, inoculado por la saliva. Lentamente, su cuerpo comenzó a cambiar.


    Christopher salió de ella y la observó transformarse.


    El cuerpo de Sandra encogió, su piel se transformó cubriéndose con un áspero pelaje color chocolate.


    Cuando Sandra abrió los ojos y lo miró, lo vio todo en blanco y negro. Enfrente de ella estaba sentado sobre sus patas traseras un imponente lobo de pelaje negro que la miraba fijamente con unos ojos brillantes.


    —¿Que ha pasado?—preguntó Sandra en alto sorprendiéndose a emitir unos gruñidos.


    Christopher se levantó, acercándose a ella, lamiéndole el hocico con cariño.


    —Eres mi compañera. Cuando nos unimos te otorgué mi poder.


    Sandra se levantó. Su cuerpo se sentía fuerte, como si fuese capaz de conseguirlo todo.


    —Esto es asombroso—Murmuró saltando feliz.


    Christopher sonrió mentalmente. Su compañera se veía radiante, disfrutando del cambio.


    Había temido que rechazase la transformación. No habría sido la primera vez. Por ese motivo, habitualmente un macho de su especie esperaba meses de convivencia antes de transformar a la hembra. Pero él no podía esperar. La necesitaba a su lado. Sentir que era completamente suya.


    —Vamos fuera pequeña —le dijo abriendo una ventana con el poder de su mente.


    Sandra le siguió, saltando por la ventana del despacho, aterrizando en el jardín de la mansión. Corrió detrás de él, disfrutando de la libertad que le otorgaban sus nuevos poderes.


    Jugó con Christopher.


    Rodó por el suelo.


    Aulló a la luna junto a su compañero.


    Esa noche aceptó su destino.


    A la mañana siguiente, ante la sorpresa de los miembros de la familia de Christopher se convirtió legalmente en su esposa, la señora Wienveter, marquesa de Vieltuir, hembra alpha de la manada.


    El clan de los Lycans manifestó su orgullo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    


    Jessica S. Wienveter sonreía cuando acabó de leer el diario de su bisabuela.


    Sus nietas de seis años aplaudieron felices por la historia. Les encantaban la historia que había escrita en aquel viejo diario y su abuela se la leía cada vez que iban a visitarla.


    —Y fueron felices siempre, ¿no abuela? —preguntó Miriam, su nieta más revoltosa al tiempo en que se levantaba del suelo.


    Jessica sonrió, dejando el diario de lado.


    —Sí pequeña. Mis abuelos fueron muy felices. Formaron una camada de cinco cachorros y estuvieron juntos hasta el día de su muerte—. Ayudada por su otra nieta Sarah, gemela de Miriam, Jessica se levantó del sillón y miró el reloj de pulsera que llevaba en su muñeca derecha. Eran las cuatro de la tarde. Hora de ir a abrir el negocio—.Niñas debo irme—ignoró las protestas de las pequeñas—. Es hora de abrir la tienda de antigüedades.


    Miriam saltó feliz, palmeando las manos.


    —Ahí es dónde viste a la bisabuela.


    Jessica asintió, sonriendo a su nieta.


    —Sí pequeña. Ella vino a mi tienda antes de que nacieseis.


    Sarah se levantó del suelo, sacudiéndose la ropa.


    —Entonces el bisabuelo y la bisabuela se conocieron gracias a ti.


    Jessica lo pensó unos instantes.


    —No, más bien se reencontraron gracias a mí, la guardiana de la llave del tiempo perdido. Yo les di un empujoncito para que se reencontrasen al reconocer en la muchacha el resplandor que rodea a las mujeres destinadas a un licántropo. Los bisabuelos estaban unidos antes de conocerse a pesar de haber nacido en diferentes siglos. Ella ya le había visitado gracias al poder de mi abuelo. Pero los machos solo pueden llamar a su hembra una sola vez, después dependen de las guardianas. Por ese motivo niñas, las mujeres de nuestro clan reciben la llave del tiempo al cumplir la mayoría de edad, cuando seáis mayores recibiréis la vuestra. Vuestra llave os mostrará a vuestro compañero para toda la vida y os llevará junto a él.


    Las niñas rieron felices hablando entre ellas de las ganas que tenían de tener dieciocho años, para poder tener en su poder sus llaves.


    Jessica dejó en la mesa sus gafas de lectura. Al levantar la vista miró el cuadro colgado encima de la chimenea.


    Sus bisabuelos sonreían, mirándose entre ellos con adoración. La joven que mostraba una incipiente barriga se veía radiante de felicidad. Y en sus manos tenía una pequeña muñeca de porcelana, una antigua y valiosa reliquia de la familia, que la llevó a alcanzar la verdadera felicidad.
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  [1] Gilipollas: estúpido, imbécil. Expresión típica en España, empleada para insultar.
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